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I 

Algunas ideas sobre el origen y significación de la 
cerámica y su etimología. 

Aunque con notable aceptación se lia recibido en las clases ilustra­
das de la sociedad y debe ampliarse todo el rasgo que, por uno ú otro 
concepto, descubra los secretos de la arqueología, no se puede consen­
t i r libre paso á alguna de las acepciones con que se ha tratado de de­
signar una de las ramas principales de esa curiosa investigación, eco 
también de grandes civilizaciones; por lo mismo se ha de notar que no 
es la cerámica conjunto de reglas formuladas sobre desarmonizadas 
ruinas, cuyos guijos pongan de relieve sólo el lado destructor de los 
tiempos y la incuria de los hombres: es algo más que la ciencia de los 
tarros deteriorados y rotos; pues bien sea el vaso de metal oxidado ó 
sulfatado, ya el podrido tonel de madera ó lebrillo, según los usos, ó 
deshecho en polvo y caido al suelo, por la consunción de todo elemento 
el más rico y bien fabricado t isú, vemos que, sobre éstos, el trabajo 
realizado en la arcilla sostiene una idea perenne, y el vaso intacto ó 
roto representan un arte y un espíritu trasmitido al través de los 
tiempos, del aire y del fuego, con una tenacidad y persistencia tal, 
que se hal lan vestigios valiosisimos de las primeras edades: último 
eco que nos l lega de esas civilizaciones primordiales, interesante á 
tal extremo, que se le ha considerado como el último documento que 
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(I) La Biblioteca de Asubarnipal, cuyos volúmenes en ladrillos de una ó dos pági­
nas, son un evidente testimonio de esta verdad. 

('.') No aceptamos esta idea en el sentido tan lato que parece le da M. Charles W i e ­
ner, Púrou et Bolivie; pues las líneas tienen á veces también su precisión matemática, 
más el libre campo de las bellas artes. 

nos legaron cuantos en aquellas regiones nos precedieron; y así, BU 
lenguaje persiste y la expresión de su contexto, nos habla del pasado 
por medio de ese documento tan frágil y tan consistente á la vez (1), 
que nos dice del propio modo el arte, que guarda más que n ingún 
otro el pensamiento del artista. 

Conjunto especial el que forma el pensamiento del art ista buscan­
do formas á propósito para manifestarse, y cuando la materia emplea­
da á ese objeto es más dulce y maleable, se adapta y doblega, recibien­
do mejor la impresión del dedo del art ista y las distintas operaciones 
que la presentan después perfectamente modulada. Ex t raña docilidad 
por la que, cada impresión hecha sobre la arcilla, constituyendo la 
trasformacion parcial de la materia bruta en el objeto elaborado, es la 
expresión, ó más* bien, la manifestación material de un pensamiento. 
Además, difícil es comprender el pensamiento sino cuando ha to­
mado cuerpo, cuando se afirma por un hecho que refleja sus formas 
en los sentidos, cualquiera que sea el medio empleado, y así, cuan fá­
cil es descifrar, ante un monumento cualquiera también, los distin­
tos y variados problemas que se nos presentan á la vista: las teorías 
del arte, los cálculos matemáticos, las costumbres, usos, gustos y 
necesidades de la época se nos ofrecen allí, como en libro abierto, á 
instruirnos de ese mundo tan elocuente, revestido con el ropaje de la 
soledad y del silencio. No de otro modo eminentes filósofos han creído 
que, si la manifestación de un orden de ideas por la vía artística es 
menos precisa que la de la escritura (2), la interpretación que en ellas 
puede desarrollarse, ¿no es la ideografía por excelencia, y general­
mente más viva? Entre la elocuencia de los movimientos de una línea 
tipográfica ó alfabética á la del geroglífico, á la del objeto represen­
tando una de su infinitesimal significación, hay una diferencia que se 
percibe á primera vista; y la precisión, con el trascurso del tiempo y 
la multiplicidad de casos, vendria á tenerse de una manera inviola­
ble, en toda leyenda, por más de que en los usos manuales general­
mente no ofrezcan duda alguna. Aparte de que no se puede fácil­
mente buscar otros muchos elementos más á propósito que la arcilla, 
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(1) En la colección de sus catálogos pueden hallarse repetidos ejemplares. 
(2) No es posible determinar aquí todas las obras; pero tanto de Asia como d« El** 

íopa, y sobre todo en América, hay ejemplos abundosísimos. 

materia preferida de los antiguos, que reciba más fácilmente de la 
tnano del hombre toda impresión, y que se preste mejor á la t r aduc­
ción permanente de su pensamiento: tal sé la puede considerar an te 
los mil trozos que de sus primitivos recuerdos poseen los pueblos; 
no son pocos los estudios de eminentes arqueólogos en este sentido, 
y tanto, que sólo con la cerámica han tenido muchos sabios un pode­
roso auxiliar para el estudio de reconstitución que intentan y reali­
zan los arqueólogos. 

Por medio de ese arte rudimentario y elemental , entreven y cono­
cen también, con plenitud de relación, las variadas concepciones, y 
siempre han descifrado las aptitudes y costumbres de una raza que 

-dejó de existir. A tal ascendiente l lega el estudio de un trozo de teja 
conservado en el BHtish Museum (1), los diversos ejemplares que en la 
misma materia eran destinados al culto, á los juegos , á las solemni­
dades públicas, como á satisfacer las necesidades domésticas, para 
perpetuar después la personalidad humana, como eco perenne del di­
funto, unidas á la vez en las tumbas (2). 

Hé aquí otra razón de analogía por donde se l legan los extremos: 
si por un lado tenemos, con toda seguridad, al conocer el origen y 
desarrollo de este arte, una parte de la historia de una sociedad, las 
diferentes formas y los variados modelos de cerámica nos manifies­
tan las costumbres de los que las habían confeccionado; la materia 
empleada, la manera con que ha sido trabajada, nos sirve de comen­
tario del grado de cultura artística á que pudo llegar el obrero; la or­
namentación es, para el iniciado en su estudio y en el secreto de las 
creencias y preocupaciones, el texto del gran libro de la vida social, 
coreado con el misterio del cenotafio. Circunstancia especial de este 
arte, que así permite dibujar los orígenes de la sociedad hasta el ú l ­
timo instante, siendo á la vez el más fiel test igo de la vida ul t ra­
tumba, que tanto nos dicen los sepulcros americanos y de todos paí­
ses, y en cuyos objetos encontramos inscripciones que, á falta de l i ­
bros auténticos, nos descifran, á la vez que muchos problemas t r a s ­
cendentales, el pensamiento del art ista y las propiedades de su 
modelo. 
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Nos encontramos, pues, con un arte que tiene sus reglas; su p r o ­
pio nombre parece formado con sujeción á una ley gramatical y me­
tafísica, fundada en la naturaleza misma de la cosa; así ha llegado-
esta rama del arte y de la industria á nosotros, bien proviniendo del 
gr iego keramikos, de Aeramos, t ierra del ollero, vaso, nombre gené­
rico que no se adapta á forma especial a lguna: refiérese también Ite­
ramos á la raíz sánscrita ero, era, cocer, derivada de cir, agir, cocción, 
acista cuü, según el Diccionario de Petersburgo. Es ta raíz aparece bajo 
diversas formas, en un buen número de pueblos europeos, que desig­
nan, y a el hogar, el horno, ya los utensilios de cocina, bien los obje­
tos preparados para la cocción; así es.como á la raíz de cir ó car se 
refieren las palabras Iteramos, t ierra del ollero, kernon, vaso de tierra^ 
los atenienses daban el nombre de yjp«^í á todos los objetos en que 
se ejercia esta industria; en las puertas de la ciudad habia un arra­
bal que se l lamaba Cerámica, como en muchas de las nuestras halla­
mos la Alfarería, y la palabra latina potum, que significa jarro, ca­
charro, ha venido á dar el de Cacharrería; comparados, por otra 
par te , el irlandés eré, crian/i; el cyprico, pridd, sobresale la arcilla de 
nuestro mayor uso, y lo mismo vemos en las regiones americanas , 
callachi, tiesto, casco; ccoit.rpa cula, ladrillo seco; huajra, cuerno; 
manca ppucu, olla, vaso, urna; paila, perol, y otras muchas palabras 
que podríamos tomar igualmente de los vocabularios Quichua y Ay-
maza, demostrando también esa apreciación que vemos en otros pue­
blos de los vasos, por su naturaleza y su destino, tan generalizado 
como el que más, cuando menos por ser una de las primeras inven­
ciones de la industria humana que celebraba Platón; así también he­
mos hallado en esa región prodigiosa, no m u y conocida todavía, por 
ser á los europeos un Nuevo Mundo, como en latin potum, vaso de 
beber, correspondiente al kéramos, griego, cuerno, forma de vaso de 
que los primeros pueblos se sirvieron para beber; así en los vocabula­
rios americanos se encuentra la palabra huajra, indicando este misma 
objeto y el mismo uso. "Pero con una diferencia notable en esta inven­
ción de los primitivos pueblos; y es que, mientras en la ant igüedad, 
en los usos rudimentarios que nos dicen los objetos y la historia de­
Europa, los cuernos eran, en principio, de carnero, buey, al natural,, 
después, cuernos grabados y con molduras; luego se le añadieron ador­
nos de toda naturaleza: se le corta por mitad, á cuya mitad superior 
se adaptaba un fondo, base, de madera, piedra ú otra sustancia, has ta 
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pasar el cuerno por diversas formas y especies, en t ierra, mármol , 
alabastro, cobre, plata, oro; pero siempre conservando el mismo nom­
bre y forma, á lo menos parecida; en América ofrece, desde un prin­
cipio, esta industria un desarrollo ta l , que apenas se iguala en la 
época primitiva de los pueblos antiguos, adoptando los americanos un 
desenvolvimiento estético, en esta industria, digno de atención por 
muchos conceptos,.según veremos más adelante. 



II 

Objeto y fin práctico del estudio de la cerámica, 
y de la cerámica comparada. 

Mas no puede decirse lo mismo de las regiones americanas pasa­
dos los primeros momentos elementarios de la vida, los que, compa­
rados á sus hermanos del viejo Continente, han permanecido estacio­
narios por muchos siglos en esa afición y necesidad tan preferente de 
la existencia, y en cuyo desenvolvimiento, el vuelo del Antiguo 
Mundo ha recorrido ilimitados espacios en las regiones del arte. 
Mientras América nos ofrece mil ejemplares diversos con una grada­
ción de idea y aptitud que admira en la adaptación de todo elemento 
natural , el Mundo Antiguo perfecciona cada vez más sus gustos, sus 
deseos y sus necesidades, y da en cambio formas de incomparable 
belleza. 

Por diversos medios se ha consultado la civilización y cultura del 
espíritu; la filosofía de la historia nos rinde mil ejemplos del espíritu 
humano al través de un pensamiento fundamental, en pos de una ley 
universal, de una moral sin declinación a lguna de los rectos princi­
pios de lo bello, del bien y de la verdad; pero no menos puede decirse 
también que, para conocer exactamente y apreciar los usos, las cos­
tumbres , las aspiraciones de un pueblo, es muy úti l estudiar la cerá­
mica de los mismos. Como en la experiencia y observación que nos 
ofrecen todos los objetos, hallamos en la cerámica mil páginas abier­
tas á la libérrima interpretación de todo espíritu, y á un mero golpe de 
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Testa Mu servatfriscum qicem taxit odorem. 

vista resaltan el carácter, las costumbres y el grado de progreso reali­
zado por la civilización de los pueblos. Nada h a y tan abundoso hoy, 
-que se ha comprendido esta misma importancia de la cerámica, cómo 
los objetos antiguos de esta importante industria; han formado aten­
ción especial del arte y del estudio en nuestros ricos Museos, en las co­
lecciones part iculares; con profusión se los ven, á costa de valiosos es­
fuerzos, ornar nuestros gustos, los salones, enriquecer el campo de la 
ornamentación, en el cual, por los inmensos recursos decorativos que 
posee la cerámica, h a llegado á apoderarse de los sitios preferentes 
en los edificios y palacios. Así es como ha podido estudiarse el paso 
de ese arte delicioso, que tiene tantas líneas como deseos nuestra vo­
luntad, y desde el famoso cuerno remembrado mil concepciones ar­
tísticas, como en Escocia en tiempo del rey Arturo, en los romanos 
de la Tabla redonda, donde Merlin presenta al rey un cuerno para be ­
ber, el cual poseía la maravillosa virtud de descubrir á las mujeres 
infieles, hasta las aplicaciones de la cerámica moderna á los usos de 
la cocina, tan desconocidos en general á los gr iegos y romanos; desde 
el sentido bíblico dado á ese vaso primordial á los objetos labrados 
para ornamentación de las escenas de la vida doméstica, pintados, 
esculturados sobre los monumentos antiguos, se hallan vasos y platos 
destinados á diversas aplicaciones, como recibir ofrendas, á conser­
var flores, frutas, perfumes, que son á la vez la expresión espléndida 
de los placeres y gustos de la época ant igua. 

Mas si lie 2,'cL á 6 S El altura en vuelos del gusto social, no secundó 
así el orden de las necesidades de la vida; no tan conocida de los ro­
manos y griegos la cerámica de los usos modernos, apenas se hallan 
vasos destinados ant iguamente á calentar líquidos y condimentar 
al imentos; es más, serios autores niegan la existencia de esos obje­
tos, y progrediendo en el arte han manifestado que el débil grado de 
cocción á que se ponían los vasos antiguos, les hacia permeables é im­
propios, como nuestras alcarrazas, á contener y guardar líquidos 
sut i les y sustancias fuertes. Podia servir para beber un líquido cual­
quiera, tan puro como el agua; pero, ál cabo de diez horas t raspasaba 
la cerámica, y caia gota á gota como de un filtro. Las esencias oloro­
sas y las grasas inundaban los poros, trassudando al exterior, y era 
imposible quitar á las vasos esos restos que nos recuerda Horacio: 
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(I) Raimondi, Ancachs, pág. 192.—D'Orbigny, Antiquetés,pl. XIV ídem, L'hom-. 
rre americain, tomo I, pág 131.—76¡c! pág. 132—Ulloa, A'oíic. americ, páginas 354 
y 340. 

No obstante, las cerámicas romanas más compactas y cocidas 
que las gr iegas , egipcias y etruscas, fueron empleadas con mayor 
aplicación y ventaja á diferentes usos; pero su permeabilidad, defecto 
capital del barro antiguo, impedia que se las utilizase para las ne­
cesidades de la vida doméstica. Tuvieron para su oportuna prepa­
ración diversos procedimientos, y los únicos vasos de t ierra secada al 
sol ó cocida en el horno, eran las lámparas de aceite, las ánforas, las 
copas de licor, los platos de frutas, las urnas para conservar las ceni­
zas de los antepasados, y todavía estos productos de ese arte están, 
en gran número, destinados á servir de objetos de lujo en los pala­
cios y de objetos sagrados en los sepulcros. Esto nos lo dicen así todos 
los estudios arqueológicos; así se descubren en el dia también infini­
dad de monumentos de la antigüedad; y , bien sean los conservados 
por el respeto religioso de los pueblos, ya los de manifestación de pú~ 
blica grat i tud, vemos la estima en que estaba la cerámica antig.ua,. 
en la que veíanse también muchos vasos pintados y esculturados, 
precio que se anexionaban á veces los vencedores en los circos y ca r ­
reras de caballos, y en otros juegos públicos en las villas de Corinto,. 
Elea, Agrigento, Perusa, Menfis; objeto igualmente de los recuer­
dos cambiados entre huéspedes ilustres y poderosos; la prueba de 
altas distinciones de los soberanos, y que hoy se disputan en el co­
mercio tantos objetos la curiosidad y el gusto universal, sin tasa ni 
medida. 

Para que nada faltara á este arte primordial de la humanidad y 
tuviera también su leyenda, ¡cuántos poetas é historiadores nos lega­
ron sus elogios dirigidos á la noble representación también de este 
arte! Muchas descripciones leemos del célebre vaso de Néstor, del no 
menos afamado de Prusias, rey de Bitinia, y del vaso de Seleucus, 
tan célebre en todo el Mundo Antiguo. Las tumbas de todos los pue ­
blos antiguos, exparcidos por la superficie del globo scandinavos, 
germanos, celtas, slavos, galos, griegos, óseos, etruscos, persas, in­
dios, chinos, mejicanos, zucatains, peruvianos, etc. , encierran vasos 
de t ierra (1) cocida, mate ó barnizada, cubiertos de ornamentación,. 

http://antig.ua
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de signos geroglíficos, de imágenes ó de inscripciones con relación á 
las costumbres, historia, religión y países; y en este punto háse lle­
gado á una clasificación variada, según las bases que los historiado­
res han podido estudiar en el ar te; pero que se caracteriza perfecta­
mente por el género de necesidades, casos, gustos y preocupaciones 
sociales de cada pueblo. 



III 

Estudio de las tierras, modelaje, pasta, barniz 
y colorido. 

Formando estudio comparado de los distintos géneros de porce­
lana elavorada entre ambos mundos, antes de conocer los productos 
de la rica y valiosa industria americana y detallar su relación con el 
viejo Continente, no es fuera de propósito analizar el sedimento, los 
materiales, procedimientos, pasta, cocción, pintura, decorado, bajos 
relieves, en una palabra, todos los caracteres que, bajo uno ú otro 
concepto, han podido observarse en la industria de América y en la 
cerámica también europea, cual si en un cuadro l igeramente bos­
quejado se nos presentara á la vista el origen de la industria, su ade­
lanto, vida estacionaria en el Nuevo Mundo y desarrollo extraordina­
rio que recibió después en Europa, con todos los engreimientos del 
gusto y del capricho humano. 

Examinando así todos los materiales de que se hallan formados 
los objetos de la cerámica americana, y conocido después el curso 
por iguales condiciones de la europea, el cuadro final que pueda re­
sultar de este estudio nos dará una percepción laudable de este re­
sumen, cuya existencia la han formado tantos siglos de continuo la­
boreo. 

E l kaolín, tan común en nuestras tierras y de no muy difícil 
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(1) Wagner, Chimie industriali, tomo I, pág. 555.—Bronquiart, Arts céramiques, 
1854, tomo I, pág. 71. 

(2) Esto se ha observado igualmente en otros pueblos.—Bronquiart, Arts céramiques, 
tomo I, pág. 74. 

preparación, formó gran partido en la manufactura de porcelana de 
todos los pueblos, y es de un silicato de aluminio, que proviene de la 
descomposición del feldespato, conteniendo además sosa y potasa, 
con algo de silicato de aluminio y de sílice l ibre. Algunos quími­
cos y conocidos autores creen, con energía de convicción, que el 
kaolín forma una gran parte en la porcelana de América, sobre todo, 
en la cerámica peruviana, mientras otros sostienen que sólo tuvo 
lugar en la mixtura con la arcilla, lo cual no es tampoco m u y difícil, 
porque no es la arcilla tan pura y elementaría que no descubra al 
primer análisis la compañía de otros elementos binarios, no muy de­
tallados y de una composición química m u y variable. Compónese la 
arcil la de feldespato más ó menos desnaturalizado, mezclado con s i ­
licatos de distintas proporciones, que se halla como polvo impalpable 
ó en forma de arena más ó menos fina. Con la arcilla pura no se po­
drían hacer objetos de porcelana a lgún tanto consistentes, porque es 
muy frágil secándose ó cociéndose, y H O ofrece seguridad n inguna; 
antes al contrario, fácilmente se desquebraja y fracciona; los quími­
cos notaron este defecto, que invadía á toda la industria y países, y 
aconsejaron la mezcla dé la primera materia con otra segunda que 
corrija este defecto, ó, más bien, semejante tendencia. Para lo Cual 
ponian los egipcios paja recortada en finos trozos en los ladrillos, que 
hacian secar al sol. En la isla de Chiloe (1) los indígenas la forma­
ban, desengrasando el grano en polvo que se procuraban, calen­
tando la piedra y arrojándolo inmediatamente en agua fria. E n Ingla­
terra á veces se usa todavía del polvo fino de cristal blanco; y en 
cuanto á los peruvianos, se han servido del polvo de carbón, de ce­
niza y de grani to (2). Para la porcelana ordinaria han empleado la 
paja de maíz; pero recortada en pedazos tan menuditos, que podia 
decirse que estaba reducida á polvo. 

Se han extendido los químicos en el desarrollo de esta industria, 
estudiando á profundos rasgos todo lo que puede afectar á la natura­
leza de la arcilla, elemento sin el cual ciertamente no existiría la por­
celana en el estado que hoy la conocemos; pero si de ese anál is is 
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(1) Journal of the Kasí Iridian Archipiélago 1850, t. IV, pág. 273. 

químico se vé el esfuerzo indispensable que h a y que tener con las 
t ierras al unirlas con materias colorantes, las empleadas en América 
da lo que se llamó en el país arcillas negras y grises . Mas no por eso 
debemos decir que su colorido no sea perfectamente definido y sus 
mezclas puedan variar desde el blanco hasta el negro, al través de to­
dos los tonos del gr is , amarillo y rojo, produciéndonos una gran va­
riedad de tonos en los vasos de cristal, reflejando el cromo que se le 
adhiere imitando á la porcelana china, y que l laman serios escritores 
poliches peruvianos. Pero estas coloraciones dependen en gran par te 
de la cocción, fineza de la pasta y también de su homogeneidad. 

No obstante de esas condiciones, obsérvase el hecho de que las 
más bellas porcelanas contienen mica y productos marítimos pulve­
rizados en g ran cantidad, y se han encontrado en este concepto va­
sos de g ran finura de labor en Trwjiüo, con sus t intes auríferos del 
oro desprendido en el lavaje, proviniendo sin duda del rio Mocho; y 
lo mismo parece notó el Dr. Behrndt, que encontró oro de lavage en 
las porcelanas del Yucatán, é igualmente se ha visto en la cerámica 
de Palleng-Bang, en las Indias Orientales (1). Operación delicadísima 
la de mera preparación de la arcilla, ha merecido grandes estudios 
de los ingenieros, y no se puede notar un solo procedimiento en to­
dos los pueblos, razón, sin duda, que explica también la distinta ela­
boración de los productos cerámicos y del distinto grado de perfec­
ción y de belleza á que ha podido l legar la industria de algunas na­
ciones preponderando á la generalidad: este procedimiento, seguido 
en algunas comarcas de América, es sencillo, hasta el punto de ser­
les desconocido el desarrollo de máquinas y artefactos, que indudable­
mente lo fueron también en los pueblos europeos hasta fecha reciente, 
y de una influencia notable si se compara los usos de la cerámica an­
t igua y los destinos y servicios que presta la que hoy manejamos. 

Siguiendo en el examen de los caracteres que presenta la cerá­
mica Americana, part icularmente en una de sus regiones donde la ci­
vilización indígena tuvo un esplendor que no halló rival en aquellas 
comarcas, él arte del Perú ofrece detalles curiosísimos. El colorido que 
tanto obra en- esta industria, tiene allí un desarrollo especial: se 
disolvía el color mineral con la arcilla en una gran cantidad de agua, 
se bañaba el tarro con esta mezcla, así coloreada, resultando una débil 
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capa de arcilla que á la cocción se endurecía y formaba parte inte­
grante de la porcelana. Este procedimiento les ha dado un resultado 
notable en todos los productos de su arte, y basta por sí sólo para 
dis t inguir la porcelana americana de la de nuestros países europeos, 
donde es sabido que aceptan cuantos matices pueden formarse sacan­
do todos los colores del diafragma. 

No conocían los peruvianos el barniz, mas no por eso faltóles la 
capa que embelleciera, á la vez de prestar consistencia á los objetos 
de su industria; luego que habían secado la porcelana, tenían el acierto 
de escoger el punto de calor, en cuyo momento le daban una capa más 
l igera verdoso-gris con una paleta de madera, ó, según hacen toda­
vía los indios de las regiones centrales, con la uña del pulgar de 
la mano derecha: además, cuando se trataba de pintar un vaso, no se 
le t intaba todo; para conservarle en una gran porosidad, no se le cu­
bría con esa capa de color, sino estando medio cocido, se le hacia se­
car, y luego se le cocia de nuevo hasta completar esta operación. 

Es tá íntimamente unida á la ornamentación el colorido, y se ha 
visto hermanado siguiendo un mismo pensamiento todo el decorado 
de la cerámica, pero con alguna diferencia que parece tomar su base 
en razones climatológicas, pues se vé que el ceramista del Cuzco ha 
sobresalido en dar esa pasta fina verdoso-gris, de una delicadeza 
grande sobre la pintura fijada en el barro y en la arcilla misma, 
cuando los de la costa no sabían hacer este juego de t intas; de suerte 
que sobre el litoral no hay más que vasos negros que tienen esa bella 
pintura, que tanto se dist ingue en los objetos de la cerámica ameri­
cana, y los vasos de otro color les son muy inferiores, bajo este punto 
de vista. 

Pero donde el ceramista de la costa ha superado es en la pro­
ducción de vasos ligeros, de paredes extremosamente finas y suti­
l e s , y por el contrario, todas las tierras conocidas en el interior 
son de un aspecto más elegante que las de la costa, pero son muy 
toscas. Se pintaban los vasos en el momento en que se secaban, y 
eneste instante grababan en las paredes los dibujos y bajos relie­
ves con que vemos esculturada su cerámica. Mas para esta impre­
sión habia operaciones preliminares que denotaban asimilación de 
elementos extraños: el dibujo era convencional; en los bajos relieves 
se notaba una justaposicion, á veces moldes de t ierra cocida, quizás 
en piedra dulce, y entonces las paredes del vaso estaban adornadas 

2 
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con estampaciones perfectamente ajustadas unas á otras: así vióse, en 
el Perú especialmente, que la ornamentación de los vasos en ge­
neral era estudiada; los filetes que cubren las urnas etruscas, las 
siluetas fluviales que aparecen por distintos contornos, la serpien­
te, grul la , el cielo estrellado, la figurilla humana vestida de pena­
cho, son como los arabescos sin movimiento, vida, ni expresión. El 
sapo, la serpiente y la cabeza del murciélago completan esta serie, 
bien pequeña y tan insignificante para los ejemplares múltiples que 
ofrecía la naturaleza y la imaginación humana. No obstante, la ex­
cepción se confirmaba frecuentemente; y esto es de notar tanto más, 
que en este orden de ideas toda innovación puede trasformarse en 
preciosas enseñanzas para la ethnografía y la historia, según po­
dremos dar todavía algunos rasgos al terminar este ensayo. 



IV 

Torno, combustibles, hornillos, procedimientos 
y sistema de la industria americana. 

Parece que el lado de un vaso, hecho con toda la preparación de 
t ierra y colores, absorbía ya todo su estudio; pero aún hay detalles 
•de importancia, y los descubrimientos de los sabios nos rinden cú ­
mulo de estudios que examinar aún en esta industria que parece tan 
rudimentaria. Conocida ya la fabricación que empleaban los ameri­
canos en su cerámica, y que el vaso, por ejemplo, ha debido ser e s ­
tampado en trozos que se ajustaban sobre-las paredes del mismo, sin 
buscar mayores elementos, ateniéndonos á la regularidad que no3 
ofrezcan los mismos, podemos conocer una exactitud de formas y pro­
porciones laudable, y que esa perfección no era posible sin el tornoj 
que los indígenas debieron conocer ese aparato, sabios arqueólogos lo 
afirman; y , en efecto, hay ciertos vasos tan pequeños y otros tan 
grandes, verificados con una exacti tud tan notable, que no se puede 
explicar su confección y tan excelente factura sino con el auxilio de 
torno. Así es como llegamos á ver vasos de dos centímetros de alto 
por nueve milímetros de largo, y los he visto de un metro 45 centí­
metros de alto sobre un metro 35 centímetros de diámetro, sin que 
las dimensiones, ni el grueso, ni los demás caracteres de los vasos 
acusen esa irregularidad de formas que pudiera afear el conjunto» 
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Ningún detalle del torno se ha podido encontrar entre las reía-.. 
ciones de los viajeros que satisfaga cuanto exige el estudio de t a n 
importante industria; algunas conjeturas sólo, y en las que sube de 
punto el arte de los americanos, en relación al sistema de calefacción 
de la cerámica: siguiendo la leyenda peruviana de Wiener, parece 
que los vasos eran colocados en medio de una especie de ramera cir­
cular, llamada entre los indígenas tuquia, conjunto de escombros 
secos de los rumiantes del país, la que encendida daba un fuego muy 
intenso, pero sin llama: sentados alrededor de seis á doce indios, so­
plando con las ramas, daban á este brasero y á este fuego primitivo 
la intensidad del calor que se deseaba. Casi lo mismo se vó en Je­
rez, también cerca de C'ajamarca; en Huanta; si lado de Ayacudió, en 
San Sebastian y cerca del Cuzco, y se nota en todos los puntos más 
apartados entre sí del territorio peruviano: los indios de hoy, más-, 
cultos que sus antepasados, bajo este punto de vista, cuecen así la 
cacharrería, y no solamente en la operación, sino en sus formas, la 
cerámica adopta las de la porcelana antigua. Esto ha llamado la aten­
ción de algunos curiosos coleccionistas; atrae también quejas de los 
mismos, y ha originado, sobre todo, el estudio estético de esta pro­
ducción y la comparación de cómo se ha ido desarrollando el arte, 
y qué influencia han podido ejercer en el mismo las leyes de sime­
tr ía y de principios; si la tradición érales atendible, ó, por el con­
trario, si, como sucede á las demás naciones del viejo Continente, 
se impulsaron por nuevos derroteros en busca de mayores ade­
lantos. 

Desarrollada puede decirse esta cuestión en uno de los párrafos-
últimos, no cabe más que confirmar la idea de que su arte mismo re­
presenta siempre el mismo espíritu, igual pensamiento, y el leng-uaje 
de su cerámica está representado en esa forma única y persistente 
que nos dicen los diversos ejemplares que hemos podido ir obser­
vando. Por lo regular, todo vaso que hacen los indios lo presentan 
como calcado en los antiguos modelos; hasta ese punto pueden con­
siderarse aliadas las tradiciones techeicas con la observación perso­
nal , y nada llama tanto la atención como esa simetría en la forma y 
en el sentido que nos presentan los vasos peruanos, y lo que cons­
tantemente nos dicen algunos ejemplares: de azul la negra, repre­
sentando á un negro, ó de arcilla hábilmente blanca, representando 
un blanco; y fuera de eaas analogías con las razas humanas, que 
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Cambien pueden ser convencionales, ¿qué arte presenta esa fijeza> 

indistintible igualdad, hasta el punto de no distinguirse fácilmente 
la obra antigua de la obra moderna? En n inguna parte se encuentra 
esta comparación; si los recuerdos han sobrevivido, si han sido alte­
rados, si la tradición técnica no se ha escurecido completamente, es 
evidente que el indio, tributario y miserable durante muchos sig-los, 
no sabría producir lo que da el autóctono, dueño incontestable 
del país. 

Fácil es, conocida ya la unidad de esa práctica entre los indios, 
comprender que su arte apenas pasa por revolucionario, que puede 
determinarse en épocas precisas, como sucedió entre los demás pue­
blos, desde que el indio tuvo que estudiar la manera de satisfacer su 

-alimento, desde que, obligado por la necesidad, se vio en el caso de 
llevar á sus labios el sorbo de agua, empieza á poner en juego todo 
ese conjunto de medios que hoy constituyen toda una vajilla, y esta­
ban entonces únicamente reducidos á los sencillos usos que se han 
visto en toda sociedad inicial; siempre se les ha notado del mismo 
modo; no obstante, desde que el indígena se sirvió de su propia mano 
plegada en la forma oportuna para tomar ciertos líquidos al plato y 
taza, á los vasos que se ostentan después, no cabe duda a lguna de 
que envuelven cierto progreso; que de la mano pasa á la concha del 
molusco, cual medio simultáneo, según la facilidad de hallarlo, á la 
•corteza de algún fruto leñoso ó también de un árbol, al cuerno ani­
mal, y de éstos á la vianda calentada ya en vasos de t ierra grasa ; 
si no épocas, al menos descúbrense revoluciones en la concepción de 
una raza, que se traducen en obras de t ierra grasa, en la cual se 
puede reconocer una síntesis de su imaginación y de la habilidad que 
les caracteriza en una industria especial; pero esto no nos lleva como 
•queremos á la distinción de períodos completos, porque los actos 
iniciales de la cerámica americana son tan similares y enlazados 
entre sí, que difícilmente se compaginan en diversos períodos ó épo­
cas distintos; pues si bien á la bebida y alimentos fríos siguió la de 
las cálidas sustancias, y por lo mismo, una disposición de vasos de 
distinta contextura, toda la preparación de la cerámica es análoga, 
iguales principios la regulan, los mismos procedimientos r inden 
ejemplares poco distintos de la primordial industria, y para variar la 
en lo más mínimo, algunos han creído que el casco, concha, el vaso 

-•de corteza que había de calentar el líquido era revestido de tierra. 
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impermeable, para preservarlo de toda fractura durante la calefacción-
de los alimentos. No otra observación hicieron célebres viajeros (1), 
describiéndonos esta costumbre en los indígenas del cabo de ñíurray, 
revistiendo de esta materia vasos de madera y cestas de diversas-
formas, siendo igualmente de notar que los mismos indios t ienen la 
costumbre de hacer un agujero en- la tierra, revestirle de arcilla y 
allí cuecen sus alimentos (2). Y no es fuera de lugar á este propósito 
la observación del capitán Cook, el cual vio en Unalashka, vasos-
cuyo fondo estaba hecho de piedra llana y las paredes de tierra co­
cida, vaso ya algo más adoptado, porque la piedra, más resisten­
te (3), sostiene mejor el calor que la arcilla. 

Entre tanto, hacen observar los autores citados, que no sólo fué el 
hombre el único en aprovecharse de ese valiosísimo elemento: la arci­
lla fué del dominio también de otros seres privilegiados, y ¿cuántos 
nidos hicieron los pájaros coreando sus tareas sobre la arcilla, con la 
mayor armonía? Las abejas y otros mil seres, ¿no acudieron también 
á ese rico elemento, que tantos servicios presta al hombre? Pero sólo, 
éste es el que ha sabido ponerla en condiciones que la hacen maravi­
llosa; y la acción del calórico reflejada sobre la arcilla, sólo el hom­
bre ha podido aplicarla: nace así una idea progresiva en la cerámica, 
amparándose primero de armaduras, modelos, elementos de cohesión, 
para luego rendir por sí completo utensilio, el vaso íntegro de sola 
arcilla. Adelanto, por otra parte, que nos hacen comprender sabios 
arqueólogos y naturalistas (4), en las t r ibus salvajes del Amazonas, 
donde existen cerámicas secadas al sol, colecciones de copas peque­
ñas que servían para recoger la leche del cocotero. 

Otros investigaderos de estas costumbres (5) hacen notar en los 
orígenes de la cerámica que el hombre primitivo habia usado pri­
mero de artesillas, especie de dornajos ahondados en la misma ma­
dera, en las piedras tiernas para ser labradas, en el yeso y en la g r e ­
da, que por la excesiva humedad ó sequedad, ó por el manejo de la 
misma, fraccionándose, hacíales pensar en la necesidad de sostenerlos 

(1) Lubbock. 
(2) Notes de voyage dans l'ouvrage Préhistoire Times, pàg. 482. 
(al Cook, Voyage a l'Occean Pacifique, vol. 11, pàg. 510. 
(4) M. Ilartt, profesor en el Consejo Universitario y jefe del servicio geológico del 

Brasil, y M. Wiener en sus eruditos trabajos. 
(5) Boucher de Perthes, Antiquités celtiques, t. I, cap. V, pág. 75. 
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(1) Burney, Second voyage de Sebastian Vizcaino. South Sea Desci'ibed, pâg. 248. 
(2) Hartt, Notes sur la ceramica américaine. 
(3) V. Couto de Magalhaes. 
(4) Relations des jesuiles, t .1 . Relations de la Nouvelle France en Cannéel033, pig. 4. 
(5) John Smith, S. Report, pâgs. Ofi, 321. 

trozos y de unirlos para conservar el vaso, lo cual ciertamente dába­
les idea de que aún habia en la t ierra otra fuerza que servia á perpe­
tuarlos, á hacerlos más sólidos, á reformar las imperfecciones y re­
llenar los huecos y ranuras . 

Todo lo cual indica los orígenes de ese arte, tan variados en los 
americanos, y que nuevos viajeros.describían cada vez más (1). Se­
gún Burney, los indios de la isla de Santa Catalina, en California, no 
conocían todavía la cerámica, y servíanse para llevar el agua en ces­
tas ó canastas de mimbres, materiales con que vemos enriquecidas la 
mayor parte de sus labores, y con frecuencia se hacia á estas cestas 
absolutamente impermeables con la pez vegetal . De esta clase de 
utensilios, el Mayor Powel ha suministrado importantes descripcio­
nes de los que ha visto, y análogos á los del Colorado y los Manes 
del Amazonas (2) los tienen y usan igualmente. Mas para conocer 
con la mayor exacti tud la cerámica bajo este punto de vista, sería 
preciso observar el desarrollo natural de algunas poblaciones primi­
tivas que no conocen todavía el empleo de la t ierra pastosa, pero es 
sabido que otros muchos pueblos, ascendidos al último grado de la 
cultura indígena que poseían, tampoco la conocieron, y el concurso 
de tr ibus que todavía se hallan en América en este caso es nu­
meroso. 

No de otro modo Georges Sehieber, célebre ethnógrafo que ha es­
tudiado especialmente á los Botocudos, en el distrito de Macury, afir­
ma que entre ellos no existe la alfarería; los indios del Norte de Amé­
rica septentrional tampoco la t ienen: los Gradáhus, los Gurutirés, los 
Xingil, los Carahús de MarnMo y los Cayapos de Mattogroso entran 
en la misma categoría (3). 

Entre las tribus de los Algonquinos del Canadá y de las regiones 
del Noroeste de los Estados-Unidos, se cuecen todavía las viandas en 
unos platos de corteza llamados ouragana (4), y á veces introducen 
en el líquido que quieren calentar piedras que poco antes han tenido 
sobre el fuego (5). Procedimiento bien original después de tanto tiempo, 
y el que viene á sostener cada vez más nuestra idea, de que la cerá-
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(1) Hartt. pág. 89. 

mica americana apenas si ha tenido más de una manifestación per­
fecta. M. Hartt ha visto en los indios Mic-Mac de la Nueva Escocia 
hacer platos cuadrados ú ovalados de la corteza del Birch, (Betula 
papyráceaj, en los cuales hacian hervir el líquido, como se le puede 
hacer cocer en una copa de papel que se sobrepone á un fuego poco 
intenso (1). Costumbres primordiales, variadísimas, como las t r ibus, 
pero de escasa reforma en el grado de su cultura; sólo así explícase 
que esos pueblos no llegaran á competir en los usos de los del viejo 
Continente; tampoco es de extrañar, si se atiende á los escasos me­
dios de civilización con que hasta ahora han contado. 



V 

Formas y modelos que adoptaron los ceramistas. 

No podían ser variadas las formas que pudieran pedirles sus nece­
sidades, porque, sosteniéndose de pocos alimentos, de contadas cla­
ses de sustancias, el uso de ollas y tazas simplificábase sobremanera, 
y más cuando la yoma que acompañaba á todo otro condimento, sem­
brada con el maíz, érales abundantísima, constituían su mayor basti­
mento (1) y era el producto de que más se servían en sus comidas; 
tenian también el maíz y en algunas partes cultivaban yuca de la 
buena, pues la habia también ponzoñosa; y otra simiente que se l lama 
sabía, que cocida t iene el mismo sabor que los nabos, y son en todo 
á manera de rábanos; comiéndolos crudos, érales también de g ran 
alimento, de que se servían como pan; otras producciones tenian, y 
muchísimas exquisitas frutas; pero estas caracterizaban el alimento 
más general; y en cuanto á las carnes cocidas, son los procedi­
mientos que empleaban bien sencillos, por cierto, para desarrollar una 
cerámica. 

Unido á esto que en determinados sitios, no pocos, el indio no 
puede ser pescador, por la sencilla razón de que los ríos son dema­
siado violentos y torrenciales para contener los agradables produc­
tos de los europeos, y la dificultad de su pesca, quedaba reducido, 

(1) Véase la obra de Fernandez de Oviedo y Valdés, Varis in loáis. 
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aun saliendo de la entre-cordillera, á esos mantenimientos frugalísi­
mos, y más bien que pescador, algún tanto cazador, era agricultor en 
todo tiempo, y la vianda que parecía debia ser su nutrición perenne 
l lenaba poco lugar en las satisfacciones de la existencia, cuyo ali­
mento se componía, sobre todo, de plantas farináceas, como el banano 
y el maíz, sobre la costa; el maíz, la patata y la oca, en la cordillera; 
el banano, el maíz y la yuca, en las vertientes orientales de la cordi­
llera. Verdad es que la alimentación actual de los indios ha variado, 
que su alimentación se puede decir que se compone de dos clases de 
platos y bebidas nacionales, y en parte de elementos extranjeros que 
t ienen una importancia más ó menos empalagosa sobre la constitución 
física del indio, y por uno y otro pueden juzgarse de mayor desenvol­
vimiento los utensilios necesarios y empleados por los mismos. La be­
bida nacional, llamada chicha, está sostenida por una afición insacia­
ble, y suelen aparecer á su lado otras, como los aguardientes usados 
por los autóctonos, que desde mucho tiempo son una de las causas de 
la embriaguez del indio, que jamás sabe moderarse en sus placeres. 
La chicha (ashua) se prepara en el Norte del Perú con el maíz y la infu-
s'on, previas otras operaciones que hacían necesarios ciertos enva­
ses para la fermentación, y copas para la deglución, mas los vasos 
necesarios cuando era oportuno conservar la parte que no se consu­
mía, y esta era figurada de mil modos, no recordándose fiesta en que 
no tuviera predilección manifiesta por sus alcoholes, cuya pasión so-
lian figurarla también en los tarros. 

Por lo demás, las viandas de los indios tenian pocas exigencias, 
poco saladas, muy picantes; el plato ordinario del indio, cuando vive 
en su cabana, es el de la chupa, especie de sopa con patatas frescas 
ó escarchadas, á las cuales llamaban chuño negro, y alguna vez in­
cluíanse en la misma trozos de carnero: cuando derivaba por los cam­
pos era providencial. He aquí la fuente que nos puede llevar al pleno 
conocimiento de lo que serian las costumbres de los indios en mate­
rias de cerámica, relacionando el desarrollo de este arte en aten­
ción á su imperioso motivo y fin principal en la satisfacción de 
las primeras necesidades de la vida. Hallábase esta idea apoyada 
todavía más por la costumbre de tener los indios los maxilares 
en completo movimiento todo el dia, conteniendo en un depósito 
cercano, saco, provisión de huevos, granos de maíz asado [caucha), 6 
de maíz cocido {mote), ó espigas de maíz cocido [choclo] y también de 
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judías asadas, las que toma y sostiene en la boca como los bombones, 
y los renueva sin cesar, como su esencial alimento; todo lo cual sim­
plificábales los usos en materias de cocina; y la cerámica, destinada 
primero y antes que todo á los utensilios de cocina, tenia que limi­
tarse al corto impulso que les imprimía lo parco de sus costumbres y 
de sus conocimientos. 

Por toda esa suma de datos, puede ya irse conociendo el grado de 
desarrollo que en las regiones de usos primitivos ha tenido la cerá­
mica; cuestión, además, y para notables arqueólogos, de difícil res­
puesta, si se atiende á los pocos establecimientos, y á que los estu­
dios han tenido que hacerse ante tribus que sólo exhiben contadí-
simos ejemplares, y donde tampoco existen instituciones perfectas, ni 
mucho menos regularizadas, para que el arte emprenda en ellas su 
alto y valioso vuelo: han sostenido algunos escritores que esta cues­
tión permanecerá en el terreno de la hipótesis, para la mayor parte 
de ' las regiones americanas; pero tampoco puede afirmarse en abso­
luto esa proposición, porque los peruvianos ofrecen ya por sí a lguna 
escala superior á las demás razas; sobre las cimas del Perú, como so­
bre la costa ant iguamente civilizada, el mimbre es escaso; la cordi­
llera no ofrece, relativamente, sino poco yeso, tova y alguna otra pie­
dra tierna, mientras que las cucurvitáceas abundan allí sobrema­
nera; y sirviéndose de la corteza del árbol primeramente y en la cor­
teza de este producto formando su primer vaso, tuvieron que acudir 
luego á revestirle de arcilla y seguir esa leuta formación con que 
hemos visto aparecer la cerámica inicial de América. Ejemplos se ha­
llan de esta misma aserción, y la arqueología ha nutrido los Museos 
con ejemplares de este género; cada dia se descubren nuevas tum­
bas, y en ellas es bien fácil estudiar los restos allí depositados de an­
t iguas costumbres; nada tan común como los vasos de t ierra cocida, 
del modo que hemos notado, y guardando las formas de la calabaza 
y otros objetos naturales, adaptándose así la imaginación, y en el orí-
gen de la cerámica armonizándose también la explicación clara y ló­
gica de las necesidades humanas , la constitución física y climatoló­
gica del país, y los resultados deducidos fielmente del estudio de las 
creencias, costumbres, usos y género de vida que se desarrolla entre 
los indígenas, tan extendidos por las vastas regiones americanas. 



VI 

Ideal desarrollado por los ceramistas indígenas1. 
Su literatura cerámica. 

Por las razones expuestas, nos parece, aunque disintiendo de lo 
que dicen notables ethnólogos, que el conjunto de la cerámica no era 
tan infinito como parece, y podría haber resaltado á tener los indios 
mayores elementos de cultura; entre los indígenas habíase extendido 
la cerámica para otros fines más que el mero utensilio de cocina; pero 
si bien eran estos contadísimos, los hay en muchos órdenes. El culto 
ha consagrado ciertas representaciones en piedra, el huco (lechuza), 
l lamada así por la analogía de su grito huac lime, y que viene á ser 
el animal legendario, revestido de extrañas formas, y mil preocupa­
ciones en la imaginación popular (1), y también muchos vasos proce­
dentes de las tumbas de indios antes de la conquista, presentan figu­
ras repulsivas, caras de hombres y de fieras, los dientes cerrados y la 
nariz aguileña, llamados igualmente huacos, recibiendo ese mismo 
nombre, que más tarde se ha extendido á todos los objetos de la cerá­
mica antigua, sin que pueda marcarse en lo antiguo una regla pro­
porcional observada en multitud de representaciones de este género: 
no obstante, se han encontrado representaciones religiosas en la for­
ma del león, y bajo diversos aspectos y posiciones, en Ilmnuco Viejo, 

(t) En Cabana, Iluamachuco, en Aluandoval y en Tiahuanaco, se Ten ejemplares 
muy variados, y en otras regiones los hay muy diferentes. 
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en Huamachuco, Cabana, Cuzco, en Tiahwanaco y en Quoncac/ia; bajo 
dos aspectos diferentes está figurado en Huanuco, primero de perfil 
en bajo relieve y después en forma redondeada, al lado de una hem­
bra, dispuesto de tal modo el grupo, que el león (puma) mira en las 
dos direcciones opuestas. En Cabana está sentado y de perfil, bajo re­
lieve dibujado en varios tonos; en Huamachuco y TiaJmanaco no se 
hallan estatuas completas del león, pero en cambio se ofrecen con 
abundancia cabezas; en Marca-Huachuco, la escultura es redondeada; 
en Tiahwanaco está grabado sobre un plano pulido, y el león que se 
ha descubierto en el Cuzco, todo entero, en base redonda, está senta­
do; los leones de Quoncacha están á muy elevado relieve, y parecen 
correr á lo largo de una costa; por lo cual bien puede echarse de me­
nos esa uniformidad que pide toda armonía en el arte; y entre la con­
cepción típica del art ista cabe describir l igeramente el numeroso de­
ta l le , comparando las diferentes-partes de la figurilla, y no hace falta 
profundizar mucho para notar cómo el art ista parece haber dado ma­
yor importancia á la cabeza, y en la cabeza misma los dientes predo­
minan eu su aspecto feroz y devorador; emoción expresada en el arte 
peruano, y en general con un carácter distintivo que no se confunde 
con los de otros pueblos. 

Además, prosiguiendo con exactitud matemática la lógica incons­
ciente que preside al nacimiento y desarrollo de los cultos, ha asignado 
el Llama, animal doméstico y por excelencia del Perú antiguo, en las 
murallas del templo, una categoría y un juego apropiado á sus facul­
tades; en cuyo concepto se ven muchos ejemplares, ya en la costa 
como en el interior, reproducciones en piedra, metal , madera, en 
hueso y t ierra cocida, de estos rumiantes americanos; recibidos en la 
opinión general, así de los sabios é indígenas, como figurillas desti­
nadas al culto, eran los idolillos de sus creencias, piezas arqueológi­
cas en hueso, dispuestas para contener algún líquido, y, en efecto, 
eran vasos sagrados é incensarios. Influida de tal modo esta repre­
sentación, que hallábase revestido al Llama de una misión sagrada, 
ornando también diversos relieves de los muros. 

Aún es mayor y más solemne el rito que solemnizaba la divi­
nidad del Sol, acerca del que pocos datos nos han llegado, y éstos 
merced á las relaciones de los conquistadores; pero se puede hallar 
a lgún conocimiento más por la luz que arroja la cerámica, pues la pin­
tu ra de un vaso hallado por el doctor Macedo, en Packacamac, nos hace 
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(1) Grabado en la décima parte de su tamaño, y reproducido en el texto de la útilí­
sima obra del Sr. Wiener, de que nos servimos sobremanera para este estudio. 

comprender las principales prácticas de este culto exterior: hál lanse 
en él, convenientemente distinguidos, tres grupos: el central, de la 
imagen solar, rodeada de nueve rayos terminados por símbolos fe­
cundantes , y dos hombres á su derecha é izquierda sonando la flauta 
de Pan; el grupo de la izquierda, compuesto de cuatro individuos, dos 
vestidos con plumas reales, ejecutan una danza; mientras que el ter­
cer grupo representa la misma faz solar y el sacrificio, acompañado 
de música que se expresa en su honor. Vasos de esta especie hay , y 
de diferentes formas, conteniendo, según es creencia, el alimento sa­
grado, que son como pequeñas ánforas, de boca redonda y ancha, y 
base puntiaguda y redondeada también en otros, en los que el ofi­
ciante está figurado, aproximando á éstos vasos una mano, mientras 
que con la otra tiene la copa ó taza en la cual va á beber la chicha con­
sagrada al Sol. En ese vaso así pintado, hallamos expresión gráfica de 
las costumbres, indumentaria, y de cierta sociología de ideas y per­
sonajes, guardando su rango respectivo: los príncipes, que t ienen el 
derecho de acercarse al Sol, llevan cascos con plumas reales, camise­
tas que caeu sobre el dorso y ornamentos en las piernas y pies; los 
músicos, en número de cuatro, de los que dos juegan con la flauta 
de Pan y dos sobre la henna, se dist inguen por dos bonetes sin plu­
mas y especie de mantos adheridos alrededor del cuello por un lazo 
que flota sobre la espalda; los sacerdotes, en fin, de los que oficiando 
uno y el otro danzando al lado de los príncipes, llevan un bonete pa­
recido al de los músicos, probablemente son de la misma casta y t i e ­
nen la cara revestida de color. 

Hasta los vasos que han servido para este rito llevan, á veces, la 
imagen del Sol; representan con frecuencia figuras humanas; en el 
centro del vaso se halla impreso la cara solar; tales son los admira­
bles vasos que se han descubierto en Paramonga, por el ilustre via­
jero Wiener, y el otro en Pachacamac por el doctor Macedo, de pre­
ciosa labor, boca ancha y redonda, de largo cuello aquél, una cabeza 
humana y labores que parecen lineamentos de vistoso ropaje, collar 
de perlas, la faz del Sol, todo en el cuerpo del vaso, que termina por 
una base amplia que sostiene al de Paramonga, es de tierra cocida, 
roja, con dibujos amarillos (1), de igual materia y colorido el de Pa-
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chacamac: el Sol, despidiendo rayos que se dirigen á la tierra, tiene la 
frente coronada de un plumaje de cinco rayos; sobre sus espaldas se 
perciben espigas de maíz, atributo de la fertilidad, que no se ha no­
tado en ningún otro vaso; es de los vasos más detallados que se han 
visto, y acusa una riqueza de dibujo admirable en medio de tanta sen­
cillez de concepciones. 

Se ha-hablado de Pachacamac como región, y cabe presentarla 
como divinidad, elemento superior que reconoce más ascendientes, y 
en los que se halla algún parecido entre distintos pueblos; todos los 
autores llaman á Pachacamac dios invisible; al lado de las relaciones 
que nos han trasmitido los conquistadores, se dice que no se h a en­
contrado figuración alguna de esta divinidad; ante todo, los hechos 
responderán. Pachacamac quiere decir Pacha (tierra), y camac (pode­
roso), eco, sin duda, de esa veneración an t igua t r ibutada á los cua­
tro elementos; prueba mejor de que esta creencia debía tener su ma­
nifestación exterior; pues si entre los indígenas se le creia invisible, 
algunas regiones que no brillaban por su grande imaginación vemos 
que imitaron aquello que vieron ó les pareció comprender; además, 
no ofreciendo la t ierra á su vista toda su forma DÍ SU figura, no han 
sabido representarla. Algo nos dice un monumento esculturado en el 
templo de Pachacamac, sobre un mamelón poderoso en medio de una 
llanura, y no sería difícil ver que éste constituía la figuración mate­
rial de la Tierra poderosa; las necrópolis de estos parages probarían 
sobremanera lo demás; pero si aparte de los cultos fetiquistas, repre­
sentados por infinidad de idolillos, no convence de esto mismo, si, 
una t ierra cocida, negra y que presenta una figura humana de gran­
des proporciones en su completo desarrollo, llevando una coroua, dos 
viseadles y rodeando su vientre dos serpientes que se extienden en 
direcciones opuestas, este asunto parece encerrar una significación 
completa en su fondo estrellado, cual si le sirviera de manto, y pen­
diente todo ello de un montante circular; así en el presente asunto 
los animales que animan la t ierra vienen á ser forzosamente sus acó­
litos, y el hombre allí, representando la divinidad, se trasforma en 
un gran dios del lugar, figurado muchas veces por animales diferen­
tes y poco justificados ante la gran idea que se ven destinados á re­
presentar. Poco ha sido examinada la teología de los indios bajo el 
punto de vista plástico; su mitología apenas podrá resistir la com­
paración de ideas con la de los demás pueblos, pues si en el sepulcro 
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indiano hallamos eco de muchos de los elementos de la vida del in­
dígena, la historia palidecería si después de millares de años, ante la 
contemplación de los monumentos que ha ido atesorando la cultura de 
los pueblos modernos, nuestros sucesores, admirando los bajos relie­
ves, nuestras pinturas, todos los elementos del arte, dijeran que esos: 
mismos artistas, por gusto, afición y sentimientos, habían adorado al 
perro de porcelana que vemos adornar hoy el centro más vistoso de 
un salón; en este concepto, no puede atribuirse fundadamente y en 
todo su universal sentido una misión religiosa á cualquiera de tan­
tas caricaturas de t ierra y demás; pues bien sean esas figurillas, por 
la manera con que se entierran, ya en arcilla, oro, madera y tapices; 
bien sean mezcladas con los objetos del trabajo, en el seno de los s e ­
pulcros, indican y pueden decirnos otras muchas nociones diferen-
1es; no obstante, el monumento antes citado, de pié, la figura recta 
como la virtud, activa, ejerciendo fuerza y como dominando los seres 
de la naturaleza, ¿no parece que en su fondo oscuro y grabado todo 
él de estrellas, indica un ser extraordinario, un lugar central en el 
espacio y un inmenso vacío que se desenvuelve en todo el manto que 
sirve de fondo al cuadro donde se descubren los rasgos de una d iv i ­
nidad terrenal? 

Otro género de sentimientos nos lleva también á analizar la cerá­
mica de los indios con notable desarrollo de su espíritu nacional, de 
un carácter belicoso y de un genio satírico, expresado no pocas ve­
ces contra los conquistadores, y que ha servido de pretesto á dete­
nidos y eruditos arqueólogos, para decirnos interpretaciones también 
muy ingeniosas. El doctor Macedo ha encontrado hace siete años, en 
la extremidad Sud del valle de Santa, en las grutas sepulcrales, y 
al Este Recuay, una serie de vasos cerámicos de maravillosa conser­
vación y de una singular originalidad: la bizarría y lo extraño de 
estas piezas, cuya autenticidad no puede ser dudosa, ha dado lugar 
hasta el dia á multi tud de teorías las más erróneas, que no son del 
caso presente: como quiera que sean, examinadas por unos, y ex­
puestas las que enriquecen los museos de América y europeos por 
otros, siempre resultará en ese conjunto de observaciones el g ran 
desenvolvimiento intelectual del indígena. 

Dos vasos han llamado la atención, por su estructura especial y 
su significación histórica: el primero, que parece representar á dos 
españoles revestidos de cubiertas de langosta, hallado en Recuay; so-
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bre una plataforma hay dos langostas, de pié sobre sus últimas extre­
midades, de una talla considerablemente exagerada. .Estas langostas 
t ienen cabeza humana, tocándose con la punta de sus uñas; es cu­
riosa la interpretación dada por el sábió Wiener. ¿Qué imitación más 
exacta podría darse, qué carga podría inventarse, dice, contra los ca­
balleros de la Edad Media, vestidos de caparaces móviles de hierro? 
¿Cuál es el animal cuya constitución semeje mejor á este uniforme 
extraordinario,.reconocido en la América autóctona? Juzga que no son 
divinidades que se asimilen así en figuras grotescas, en burla á los 
crustáceos, m u y apreciados por los grumetes indios; y afirma, por 
otra parte, su apreciación por la acti tud misma de las figuras. El sa­
ludo indio consistía en una interpelación, pero nunca en estrechar sus 
manos, como se hace entre los europeos. Por lo demás, la inclina­
ción de las cabezas, en manifestación de saludo, es de origen cis-
atlántico. El perro que, medio sentado á sus pies, les acompaña, pa-
réceles más asociado que doméstico, recibiendo también igual saludo 
de una de las langostas: 'en la parte que pudiéramos llamar taza ó re­
cipiente, se ven indios menores, encorvados bajo el peso de sus car­
gas ; igualmente háse descubierto otro vaso en Santa, que bien puede 
ser un jefe predicando, provisto de uñas de langosta, cabeza humana, 
y que ha parecido también una seguuda alusión al uniforme, á la vez 
sólido y movible, del guerrero blanco; es una figura humana m u y 
grotesca, que. tiene entre sus garras de langosta una hebra ó una ser­
piente, es de poca altura, pero ancho vientre y base. Otras piezas h a y 
representando individuos de grueso vientre, cubiertos con sombreros 
de bordes largos y planos, costumbre muy extraña á la de los indí­
genas , y de la que generalmente sale un tubo horizontal: que se mire, 
dice Wiener, al arcabuz del siglo xvi, la manera de apuntar y t irar, 
.y se formará idea de una carga contra los soldados conquistadores: 
juzgando así los críticos peruvianos, señalan también al enemigo del 
indio, sin tener éstos el aire de quererles apuntar: al lado del grueso 
vientre del militar que se figura, se ven emergir dos figurillas vesti­
das á la iudiana, que le ofrecen manjares, como para indicarle la in­
eficacia, la falta de experiencia, la obesidad, ingente de estos gran­
des buderos, que no podían vivir sino á condición de estar alimen­
tados por los hijos del país: como se ve, los objetos de la cerámica 
autóctona revisten un alto vuelo y son la l i teratura satírica de los 
•indios. 
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Muchas piezas pudiéramos ir sometiendo á este examen, y entre-
ellas una, no menos curiosa, nos presenta un guerrero español ten­
dido y dos buitres devorándole las entrañas: de t ierra cocida y ha­
llado también otro vaso en Recuay, representa á un guerrero español 
muerto y devorado por los pájaros carnívoros. Es de tener presente 
el celo extremado de los indios en pro siempre de sepultar las ceni­
zas de sus antepasados; ante esta sola consideración se comprenderá 
fácilmente que jamás se ha presentado á un peruviano expuesto así 
al ultraje: algunos han calificado esa representación dirigida á figurar -
el soldado español, muerto sobre el campo de batalla y forzosamente 
abandonado de los suyos, el cual quedó para pasto de los condores; 
tal vez sirviera de manjar exquisito á no pocos indios, y esto se lo 
h a y a n omitido; pero todo ello demuestra un pensamiento que se 
aleja de la divinidad, y que esas concepciones, expresadas en escul­
tu ra y cerámicas sencillas en su forma, pero de maligno espíritu, 
son una recordación fatídica en el país, el rasgo histórico de sus re­
cuerdos. 

Otros vasos h a y como el descubierto en la región de Puno, car i­
catura de sacerdote, de t ierra cocida, y que conserva el emperador-
del Brasil, y otra cabeza de t ierra cocida representando una carica­
tura de sacerdote, hallada en Cliavin de Huantar; pero descúbrese en. 
estas piezas, como las halladas en Tarma, el aire importante y la. 
beata presencia del cura, distinción qiie el ceramista hubo impreso., 
con marcado acento, para darnos idea de la sólida carnación indiana 
y superior misión. Otro ejemplo de ese espíritu grotesco se halla en 
un vaso de t ierra cocida hallado en Requasy, representando en bur­
dos contornos una cátedra ó pulpito, y un monje barbudo predicando;-
en la parte inferior un jefe de los indios y dos de sus acólitos, .donde 
se nota la pausa del predicador por su actitud y observación en que-
le presenta el artista. 

Frecuentemente se ha creído que el indio, luego que nada habia 
de temer del blanco, se burlaba representándole en mil gestos y pos­
turas , y á la verdad que hay variados ejemplares en la cerámica de­
aquel país, rico en ideas, en medio de su "ignorancia: un vaso repre­
sentando una casa de español, con sus perezosos habitantes, sus ca­
ñones sobre la terraza y guardias en la escalera; luego que los espa­
ñoles, hijos de allí, han seguido la costumbre de la Metrópoli, apo­
derándose el indio de la deformación de la costumbre y dando á su-
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vaso la forma de la nueva moda, se burlaban con sus creaciones be­
biendo en sus escarceos. Por demás puede significarnos otro ejem­
plo sellado en una figurilla de t ierra cocida y hallada en el Cuzco, de 
fecha no muy remota, á principios del siglo xvin. Grotesca mujer cu­
bierta con sombrero de hombre, jubón de crin, bajo el cual se ven 
salir las piernas muy cortas, por el inmenso círculo que entonces 
usaba la niujer de sociedad, semejándola á rara orquilla. Asi, y en 
vista de otros muchos objetos de este género, se ha explicado cómo á 
continuación de la desgraciada empresa de Tupac Amane, descen­
diente de los Incas, que intentó franquear su país á los españoles, he­
chos dueños del territorio, impusieron á los indios la costumbre eu­
ropea de la época, proscribiendo los vestidos nacionales en toda la 
región revolucionada del Cuzco. El crítico indiano, nada indiferente á 
estas imposiciones, representó inmediatamente esta costumbre; la 
corta chaqueta de pequeños paños, el calzón, que trasformaba á su 
vista la elegante forma del indio en una suerte de columna informe, 
dejaron impresa en la imaginación de los autóctonos ciertos rasgos 
de extrañeza que el ceramista americano llegó á representar en las 
exageraciones; que su intención, también maliciosa, dejó á la contem­
plación de los sucesores, destruyendo así una consideración que los 
conquistadores labraban, por otra parte, á costa de su vida. Con difi­
cultad podríase olvidar esta página indeleble del genio de los indios, 
puesto que todas las piezas dan una idea exacta del juicio que el in­
dio formaba del guerrero y conquistador español, juicio que, al mero 
examen de su representación típica, señala con todos sus caracteres 
el respeto simulado, de los indios con los españoles, su manera de 
obrar con los mismos, su humildad aparente y la resistencia pasiva 
en que, desde un principio y siempre, ha hecho base de su encono 
contra sus conquistadores: tal es la abundosa significación de esa in­
dustria, libro histórico por excelencia de ese pueblo, riquísimo en 
ejemplares más que n inguna otra clase de geroglíficos donde, si de­
jaron lección sabia á sus hermanos, quedó hondísima prueba á la 
posteridad para marcar otras tantas confirmaciones de su carácter sa­
gaz y nada sincei-o con los conquistadores. 

Mas en este mismo punto, en convergencia los sentimientos y las 
ideas de ambos pueblos, la fusión de creencias autóctonas y católi­
cas no pudo menos de hallar su genuino eco en mult i tud de obras 
también, que no fueron inspiradas por los sacerdotes, y no obstante, 
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•se las puede considerar como la expresión más completa de las confu­
sas concepciones de los indios convertidos. E n un vaso hallado en 
Puno, de t ierra negra, cocido y de elegante forma, como nuestras al­
carrazas finas, se ve el quoichi, arco-iris, conocido por los indios, y 
en el centro, en medio de inmensa labor, un centro expresando los 
seres que menciona la Sagrada Biblia. Noé vestido de indiano, y m u - ' 
chos animales y figurillas que aluden perfectamente á ese momento 
consolador y promesa de eterna bondad para con los hombres, ex­
presada después del Diluvio: y por este orden fueron apareciendo en 
la cerámica muchos acontecimientos de la nueva religión, en que á 
veces coreaba el gusto indígena dándola también sus formas y escul­
tura propias, conservadas por los mitimaes y t rasmitidas á los vence­
dores, no obstante de su ingénita aserción. 

El pueblo indio contribuía así por múltiple concepto al conquis­
tador, y sostenía también del propio modo el tesoro de sus creencias, 
el culto de sus imágenes, la voz expresiva de su imaginación, su poe­
sía, su literatura; tenia en la cerámica su elocuente página, y no era 
difícil hallar vasos en'los que se conocía á los saquens ó ancianos de 
raza noble, á quienes había helado, ya la edad, be'ber la cldclia en va­
sos á los cuales el ceramista festivo habia dado las formas que re--
cucrdan el cúmulo de sus placeres, y el conjunto enloquecedor de sus 
gustos: así vióse á los indios gozar, en el furor de sus pasiones, ante 
objetos que apenas si podían excitar nuestra ilusión; y era que los in­
dios, con su imaginación lúbrica, también se deleitaban á la vista de 
los modelos, figurando sus sensualidades en los vasos y acompañando 
su vista con el licor y la danza, adormeciéndose después en la excita­
ción ignoble de sus pervertidos sentidos. Influencia extraordinaria de 
este arte en el indio, en sus costumbres y en su propia cultura, en un 
principio, y l igeras ramificaciones después, con los otros pueblos con 
quienes hallábanse en contacto. 
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Desarrollo progresivo de los géneros de cerámica 
elaborados entre los indios.—Su concepción y re­
presentación artística. 

Tócanos conocer detalladamente las formas y modelos de la cerá­
mica (1); én t re la mayor parte de las tribus salvajes, y especialmente 
en las del alto Ucayalí, este esmero se lia dejado á la inventiva de las 
mujeres, encargadas de confeccionar lo que en nosotros constituye la 

. alfarería; lo cual, aparte de la relación íntima de la cerámica con la 
estética, es de la mayor importancia: mas no resulta así de la obser­
vación respecto' á lo bello, cualidad muy agena al ceramista indio: 
los diversos ejemplares que poseemos, parecen nacidos de las necesi­
dades técnicas en un principio, de la experiencia práctica en seguida 
y de la imitación servil en último lugar. Por donde quiera que exa­
minemos este arte, dotada América de talleres numerosos, en cada 
tribu, habia á su manera una alfarería; donde habia un hogar y se 
reproducía la familia, allí hubo esta costumbre; y aunque no en igua­
les proporciones y en cierto contraste, puede conocerse una variedad 
extraordinaria de formas, 'merced á las cuales, si todavía no se ha 
podido estudiar y comprender en todo su detalle la vida de los anti­
guos y el hogar que alentaron, ante la vista de sus restos cerámicos, 
parece se l lega á conocer los efectos de una imaginación exuberante. 

(l) Sin hacernos eco de los espléndidos vasos que poseo nuestro Museo Arqueológico, 
por sor estos demasiado conocidos. 
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Y es un hecho notable que, clasificando los ethnólogos todo vesti­
gio de la sociología autóctona, y recorriendo los distintos ejemplares 
analizados por los sabios en los Museos del mundo, determinando 
lógicamente los géneros casi innumerables de la cerámica peru­
viana, se explica algo cómo esta variedad proviene precisamente 
de la falta absoluta de imaginación, que la cerámica es el resultado 
de una singular sobriedad del espíritu, recibiendo la influencia del 
lugar ó copiando los modelos que se ofrecen al artista: medio único 
en que el arte se desarrolla en aquellas regiones, y que nos demues­
t ra el curso mismo de la cerámica. 

Comparados en conjunto, y siguiendo ya un orden más lógico en 
cuantos objetos hemos podido analizar, vemos que los primeros mo­
delos, después de una clasificación ajustada, son, naturalmente, los 
que respondieron á un fin práctico: en tal modo, que se ha discutido 
si, en este concepto, el vaso cilindrico ha precedido ó fué posterior á 
la copa semi-ovoielea. Algunos ceramistas pretenden haber visto á tri­
bus americanas seguir en esta moda y fabricar así sus vasos: trasfor-
maban la t ierra pastosa en una especie de rollo cilindrico, doblando 
la pasta con las manos; ya dirigiéndola en forma de serpiente, con­
feccionaban el fondo del vaso, y después, formando espiral, la redo­
blaban con.vuel tas verticales, unas sobre otras, hasta formar las 
paredes del mismo; saliendo primero el vaso cilindrico, por orden 
cronológico. El vaso así hecho, antes de someterle á la cocción, se le 
ponia do pié para que se asentase sobre sí misma la forma que se le 
había dado, por su propio peso: resultando después, según la hume­
dad con que se le habia amasado, una curva central más ó menos 
pronunciada: explicada de esta manera la confección del vaso, te­
niendo presente también cuanto se ha expuesto acerca del origen de 
la cerámica, nada falta para comprender que la curva proviene de la 
imitación de la corteza de productos arbóreos y marítimos, y que, t e ­
niendo el vaso ó la copa, con mayores ó menores variaciones, las for­
mas de la calabaza, el mate peruviano, es el primero por el orden de los 
usos y del tiempo, y con el que más se armonizan todos los rlatos que 
la arqueología ha podido suministrarnos en los infinitos ejemplares 
que todavía ofrece á nuestra contemplación. 

Influían en la confección de los vasos no pocas razones, y eran no 
menos de notar las climatológicas, tan poderosas en muchos órdenes 
de la vida; así este primer modelo, ha sido mollificado según el 
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-suelo que habitaba el industrial: el peruviano, por ejemplo, habi­
tuado á estar seutado en la tierra, necesitaba vasos que se tuvieran 
•sólidamente á su vista y á corta distancia, y también según el 
•género de vida; lo que parece más explicado con la misma es que 
la cerámica se ha desarrollado, ante todo, en la' costa, de suelo 

•arenoso, que podia contener vasos cuyo fondo terminara en punta, 
gracias á la poca resistencia del terreno en que se hincaba; fácil­
mente el vaso ofrecía en esa apti tud excelentes condiciones de esta­
bilidad; eon la particularidad de que, adoptada una forma, fué con­
servada aun en el interior, donde si se atiende á la naturaleza del 
país, no tenía razón de ser: había además otras razones de con­
gruencia , . que contribuyeron en la forma de los vasos: en la costa 
peruviana, por ejemplo, era preciso salvar á las bebidas y caldos de 
los efectos de un sol perpendicular; y si se t ra taba del interior, pro­
tegerlos en una atmósfera poco densa, contra una evaporación muy 
rápida, dándose lugar, por tanto, á otros vasos en forma de botellas, 
ó mejor dicho, á la calabaza, de la que nada se ha eliminado sino la 
extremidad superior; aceptada por el ceramista esta forma, viéronse 
ya vasos de a lguna perfección, y es el punto de partida de una de 
las formas más elegantes de los vasos peruanos; porque la botella de 
fondo puntiagudo, su cuello, cuyo borde superior es tan corto para 
facilitar el 'manejo del vaso, parece se aproxima á lo que se ha dado 
en llamar vaso etrusco, causa también por la que no es extraño oír 
las comparaciones hechas por M. l.ongperier, semejando ciertas 
formas americanas á las etruscas y aun egipcias; observación deli­
cadísima, por otra parte, si se tiene presente que no son ya las ana­
logías que una sabia sagacidad puede descubrir lo que sirve de 
norma á semejantes comparaciones, sino las diferencias notables 
que se llegan á notar entre los referidos vasos, conducentes no pocas 
veces á un origen distinto, como acusan los diversos vasos y tarros 
de origen primitivo usados entre los diversos pueblos conocidos y 
que se diferencian á primera vista con rasgos bien característicosi 

Mirados, pues, por el orden cronológico como por el de la forma 
que presentan, hay vasos de la antigüedad autóctona, de los ameri­
canos, como los hallados en Ancón, Cotahuaclw, Cuzco, Recua,]/, Tarma, 
Anta, Tamfaúnga y otros muchos puntos, formando una vasija informe 
de gran cabidad, sin labor en sus paredes y bordes, cual si do forma 
esférica fuese abierto por mitad y sin línea a lguna en la base del 
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primero, esférico en el. centro el segundo, y de cono truncado en su? 
boca y base, pero más perfecto, el tercero; de ancha base y recep­
táculo, cuello angosto y bordes en la boca, con dos asas, cual si fuera 
de los que hoy se usan en Alcorcon, el cuarto; el quinto de los que 
cito, con tres puntas que sirven de sustentáculo al medio globo, por su 
cara exterior con base redondeada, cual nuestras tazas'de barro ordi­
nario, en otros, y asa en ambos ó uno de sus. lados; el hallado en 
Infantas, con más gusto, tiene su base de ja r ra común, esbelto cuerpo, 
con labor lineal vertical en el centro, y el cuello rodeado de una 
faja de puntos, terminando con una boca de forma elegante, ostenta , 
una asa de continuado uso en la cerámica de todas partes; otros vasos. 
hay que parecen á nuestras escupideras, con diversos dibujos; el 
descubierto en Anta, semejante á una bellota con su abertura en la 
parte posterior y una asa; el de Tambuinga, sencillo tarro, alto y 
estrecho de boca, han podido con otras muchas formas ser los vasos 
elementarios, de los que después saldrían otros, más esbeltos y de 
diversa construcción, todavía siguiendo el mero ingenio natural del 
ceramista: hallado uno en Para-monga, en forma de almirez, una base 
circular, medio anguloso también en el centro, boca ancha bien ter­
minada,, con una asa en forma de tubo tan larga como el vaso; el 
que se descubrió en Pachacamac, de igual forma á nuestros grandes 
orinales, pero revestido de • labores y grecas; procedente de Cuzco 
otro, que es un cono truncado en su base y abertura, con su asa 
ancha y ahondada; como nuestros porrones sin surtidor, y dos peque­
ñas asas cerca de la base, en otro de Tarma; cual nuestros frascos de 
viaje, uno de Chimbóte; el Museo Nacional de Rio-Janeiro tiene 
muchos, entre los que llama la atención uno de la región de Puno, 
otro de Santa y también otro de Pachacamac, de esbelta forma, 
cuello proporcionado, cuerpo redondo, base relacionada con el volu­
men, y ornamentación lujosa y estética. 

Lo mismo parécenos otro, bien o r ig ina lpor la belleza de su forma . 
y prolongada asa bien dirigida, y hallado en el Gran Chimi; el án­
fora de base punt iaguda, y cerca de la misma sus correspondientes 
asas, centro abultado y cuello proporcionado, procedente de Quemo; 
de la citada localidad otro parecido, pero muy lujoso en ornamenta­
ción é inscripciones; precioso tarro el de Moche y el de Infantas, que 
podian servir hoy de floreros, como otros de Gran Chimi y Cuzco, 
cuya ornamentación revela ya grande adelanto en esc mismo período. 
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(1) Lista do los objetos que comprende la Exposición Americanista, 1SS'2. 

en que el arte no tiene más reglas que la invención pura del ar t is ta , 
acudiendo á formas originales y sin analogía a lguna con los frutos 
de la naturaleza. 

Así vióse después á este arte discurrir entre los elementos de la 
naturaleza, y no ya la calabaza, sino otros frutos también sugieren 
su idea al ceramista, que adapta su obra á otros modos diferentes: el 
paca?/, los cacaos, las chirimoyas, las pallas,- etc., hánle servido de 
modelos, ó por mejor decir, de moldes; de esta suerte se ha visto con 
aplauso tantos objetos imitando los productos hortícolas, y multitud 
de vasos admirablemente hechos, representando con una exactitud, 
a v e c e s muy notable, los frutos del país estampados y grabados, he­
chos en las masas huecas que el artesano ha verificado sobre los ob­
jetos mismos. Entre los diversos ejemplares que pueden examinarse 
de los antiguos ceramistas, maestros y señores de los Andes, pueden 
citarse la hermosa botella de gran receptáculo, labrado en.columnas 
verticales, cuello corto, dos asas cerca del mismo y en lado opuesto, 
encontrado en Infantas: otro notable de Arica, que parece un manojo 
de plátanos justapuestos en dirección horizontal, con dos brazos circu­
lares que se unen en el cuello; otro compuesto de bellotas punta 
abajo y asidas entre sí por el barro mismo y pendientes de dos pe­
dúnculos que van á unirse en el cuello, procedente de Ancón; como 
una berengena, perfectamente modelada con estrías de fina labor, y 
sobre la misma un pájaro, el hnaca, legendario de los indios, unido 
por las alas al tubo que sube del centro de la misma, descubierto en 
Iquique; como el de Santa, con un tubo central que traspasa una al­
mendra de cacao y que con el asa parece una trompeta; también otros 
varios figurando diversas semillas, como los de la región de Puno, hoy 
propiedad del.emperador del Brasil, y el áeParamonga, ya simulando 
una pina perfecta, sólo que tiene, además de su bien elaborada 
boca, un surtidor lateral como nuestros antiguos porrones, pero más 
corto; los hallados en Mocha, Gran Chimi, Santa, como una haba con 
sus dos capas y fruto; todos grabados por el sabio y erudito Wiener 
en su ilustrada obra del Perú; mas otros muchos ejemplos que nos 
dice el prolijo catálogo formado por D. Juan Catalina, cuyos ejem­
plares (1) pudimos observar con todo detenimiento en el Congreso 
de Americanistas; y diversos objetos, cuya exactitud y autenticidad 
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liemos podido examinar y comprobar, nos ayudan en la idea de que 
el ceramista autóctono, habiendo adoptado primero aquellos usos ru­
dimentarios lo hacían innecesarios ejemplares que luego fueron 
de uso común, contentóse con la "vajilla meramente recipiente, sin 
gusto ni arte, pero respondiendo á unag-ran necesidad; luego de per­
feccionada esa forma original, hecha sin precedentes, y según acon­
sejó el más repentino uso'de las cosas, el ceramista recurrió en breve 
tiempo á la imitación, y entonces, si la originalidad perdió en orden 
al arte, en cambio ganó en número, y tal vez en comodidad, viéndo­
seles discurrir por un curso de hortalizas casi infinito, adoptando 
como modelos todos aquellos puntos más ó menos apreciados y dig­
nos por su capacidad, belleza y mejor manejo en el uso ordinario de 
la vida. 

Escala sencilla que pudiera determinar con toda exactitud los pe­
ríodos d a t a n importantísima industria, y sobre todo, por los adelan­
tos que demuestra en un tiempo en que n inguna institución pudo re-
g-irse por épocas diversas, una vez que la civilización y cultura de 
los autóctonos parecía, bajo muchos aspectos, estacionaria y sin ma­
yores progresos: al sugerirnos aquí u n rasgo de.la cerámica compa­
rada entre los dos Continentes, relacionando la comparación al primer 
desarrollo de la cerámica, la que es objeto de nuestro estudio, es su­
perior bajo muchos conceptos, por más de que reconocemos igual­
mente su impotencia é ineficacia para que por sí mismos puedan lle-
g-ar á ese grado supremo de belleza y verdad á que supieron 
levantarse en todos los detalles de la cerámica, los aficionados o in­
dustriales del antiguo Continente. Por eso vemos, sin duda, emplear 
un procedimiento análogo cuando, apartado del régimen y reino ve­
getal , el ceramista tomaba por modelo las formas, y bosquejó lo que 
le suministraba el mundo animal. Desde un principio modulaba, se­
gún liemos observado ya, las diversas conchas de los peces, el sapo, 
rana y hasta ciertos pájaros, lo cual explica la dimensión de los tar­
ros, que responden exactamente á la talla de los animales representa­
dos: hasta érale más fácil, á veces, moldear animales mejor que fru­
tos del reino vegetal," porque hallándose éste á veces maduro, y con 
frecuencia de corteza poco resistente, apenas se prestaba á la es­
tampación, que por sí ejerce fuerza, necesita de una fuerte presión, 
que la concha ;\ capa de un crustáceo y otros seres podían resistir 
mejor: y así fué, cómo se vio más fecundo y perfecto su arte por este 
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nuevo rumbo, que segu ía l a forma, si bien decreciendo el valor de la 
originalidad: no obstante, en el reino vegetal tuvieron muchos mode­
los, y curiosos autores han hecho de esta cuestión detenidos análisis; 
entre las formas, representando masas del reino vegetal, se han en­
contrado también que los productos más imitados fueron: el del Rodo-
carpus Andina, el haba de cacao, Theobroma cacao:, el ajo, especie de 
pimiento de los Andes, Solanum capricum; Palta 6 aguacate, dicha 
Persea gratísima; Asqua mosa, Anona cherimotia, Ananasca sativa, es­
pecies de pinas; el papay, Carica papaya; coco, cocus nucífera; Pacai, 
en Perú; Guano, Colombia, Ecuador, fruto de la Inga dtilis; Calabaza 
totuma, fruto del Crescentia cajete. 

Al l legar á la cerámica animal, llamándola así por adaptarse en 
un fodo la forma de los vasos á la de los seres que reflejan, paréce-
nos ver una razón de diferencia; pero si cabe esta discriminación, no 
podemos decir que realmente exista en relación al tiempo, porque si­
gue su desarrollo cuando aparecieron esas otras formas de primera 
invención, de las que hemos reseñado muchas; y aunque nos es grato 
denominar esta modificación exter ior 'que recibe la cerámica de los 

' indios, no creemos, por lo tanto, que deben separarse como en un 
grupo aislado., formando un sólo período de su historia. 

Grandes razones hay en pro de esta idea, pues aparecieron cuando 
los primitivos vasos se hallaban confundidos en el seno de la casa; ni 
cabe por el uso, porque en muchos ejemplares era el mismo; ni obe­
decían á una ley absoluta, porque si bien en un principio el mero 
tarro sin labor era un retroceso, respecto á la forma embellecida con 
las líneas del vegetal, ni estas eran tan importantes ni tan cómodas 
como las de los seres que prestaron su configuración al ceramista. 

No obstante, á decidir esta grave cuestión se presentan los obje­
tos, y algunos sabios (1) vienen á distinguir, con no poco esfuerzo, que 
el momento exacto del paso de la estampación al modelaje se dife­
rencia por sus propios y peculiares caracteres: la culebra hallada en 
Cotahnacho (2) está estampada, por cuya razón aparece aplastada, 
mientras que la serpiente descubierta en Recuay es un estampado cor­
regido. Terminada la primera operación, se realza la cabeza y mo-

(1J Ulloa, Noticias americanas.—Garcilaso, Comentarios Reales.—D'Orliigny , Anti-
qnitcs aintric.—Cieza de León. Crónica del Perú. 

(2) Aeosta, Historia natural de las Indias.—Fernandez Oviedo y Valdés, Historia de 
las Indias. 
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déla los maxilares del animal, de modo que se le prestaba más vida 
y mucha más animación. Un. fenómeno análogo puede observarse 
cuando se comparan las estampaciones hechas sobre los peces y las 
realizadas sobre los pájaros: los peces, realmente, no dejan duda al­
guna de esta buena cualidad para la estampación, y basta s rerlos para 
comprender que soportan admirablemente la expresada estampación, 
sin desfigurarse ni sufrir detrimento alguno su forma, mientras que 
los pájaros, que el indígena estampa echándolos sobre un lado, á fin 
de conservar la cabeza en una posición natural , salían todos más ó 
me'nos aplastados: entonces, para corregir este primer defecto, el ce­
ramista, una vez que tuviera terminado ya el modelaje, lo aplastaba 
en sentido opuesto, y frecuentemente, en lugar de corregir la primera 
deformación, le anadia una segunda, que hacia el aspecto del animal 
absolutamente desfigurado. Tal es la razón y causa principal por la 
cual muchas veces no es fácil dist inguir ni determinar científica­
mente la especie á la cual pertenece tal pájaro, representado por el 
artesano de la cerámica bajo la dominación de los Incas; y porque 
también ha sido tan frecuente la modelación de otros seres mejor que 
la de las aves, y de éstas escogidas aquellas de cabeza y pico con­
sistente. 

No obstante del cuidado que parece observaba el ceramista en el 
método seguido, no se halla una razón estética'de primer orden; y en 
las diversas correcciones de la estampación, en estos comienzos de­
masiado técnicos del arte de la escultura, tampoco eran muy ventu­
rosos; y se vio que el indio, dedicado en un principio á ensayar con 
una ingenuidad infantil, después trabajó con una intrepidez de ar­
tista distinguido. Elevándose así poco á poco, llega á perfeccionarse, 
realiza su obra con minuciosidad, verifica el modelo de uno de sus 
precedentes, lo rectifica, lo completa-; pero con la diferencia de que 
el artista de la costa toma del art ista del interior las formas desco­
nocidas en el litoral, y este último, entusiasmado de las producciones 
de la costa, le imita á su vez. Por lo mismo no es fácil de ver á quién 
pertenece la concepción artística y á quién la ejecución; problema 
lleno de dificultad que ha invadido todo el ámbito de las conversacio­
nes arqueológicas, merced á la costumbre de los artistas en las graves 
cuestiones de la forma, aparte de que es imposible al ceramista mo­
dular directamente una figurilla que tiene por objeto principal ser 
buena, no siendo, por otra parte, posible el modelado sino en la t ierra 
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pastosa; por lo que manifiestan los ejemplares que nos presentan los 
Museos, lia debido trabajarlo y hacerlo cocer en seguida. Los vasos pe­
ruanos que se conocen, no parece obedezcan sino á esta primera estam­
pación y modelaje. Además, no le ha sido imposible esculturar antes 
su primer modelo en una piedra de fácil labor, en una especie de ala­
bastro, del que se encuentra en el centro del Perú, y particularmente 
en Ayacucho, canteras bien importantes. Algunos ethnógrafos (1) lo 
creen así, y se ha llegado á sostener la opinión de ese hecho; porque 
el art ista indígena, no estando suficientemente provisto de utensilios, 
se ha visto obligado á dejar subsistir ciertas imperfecciones en la 
ejecución, nacida de la falta de todos cinceles; lo cual le privó tam­
bién de pulimentar su obra y alisar el rasgo de su instrumento, sub­
sistiendo así en muchos vasos esa traza esencialmente típica. Así re-
conócense con frecuencia, y no sin sorpresa, esos golpes de cincel en 
tierras cocidas, en las que. n inguna razón de ser las "explica, si no es 
por alguna razón técnica, según hemos dicho. Tales son los medios 
empleados para producir, en las considerables reducciones de los lla­
mas, animales de grande talla; las que, tomándolas el-art ista en su 
inmovilidad natural ó forzada, después familiarizándose con esa 
nueva tarea, no teme representar al animal en movimiento, y enton­
ces toma la cerámica una tonalidad de actitudes, de movimientos y 
hasta de expresión, que la inercia, el nervio y la mirada parecen es­
tar en esa agitación constante que produce la vida. 

La gradación notada siempre en la cerámica autóctona brota 
igualmente en esta nueva manifestación del arte, y después del 
llama aparece en el león, el mono, elevándose así del reino vejetal y 
animal ala figura más noble de la creación, ocupando entonces la hu­
manidad el ideal del arte. 

Ejemplares notables se conservan de ese período nuevo, cuya flo­
rescencia tomó la cerámica del reino vejetal; y bien era Helix, ha­
llado en Casma, representando la forma de caracol, con tubo alto y 
ancho en la parte superior; ya el vaso compuesto de dos conchas, ha­
llado en Xambayeque; el Mytilus de Hnanchaco, botella de elegantes 
formas, con una figurina cerca de la boca, otra en la parte inferior, 
con los brazos extendidos tocando á dos alas adheridas á la base de 

(1) D'Ol'bigny, L'homme americain Acosta, Historia natural y moral de las In­
dias—Ulloa, Noticias ameWc— Pamv. Recherches sur les Americains.—Ilumboldt, 
Vues des contutores Diego D'Avalos, Miscellanea Austral. 
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la misma; bien el vaso amplio de Chimbóte, con ancho recipiente,, 
gran cabeza y extremidades de langosta; otro hallado en Cajabamba, 
como nuestras cestas-fruteras, cubiertas de una tapa formada con las-
conchas de un marisco, resultando un conjunto precioso; ya el vaso-
de forma conocida en la botella peruana con estampaciones de la­
gartos, según el descubierto en Sansa; otra botella de mejores 
formas hallada en Moche, dibujada en una faja central, animalillos y 
crustáceos de diversas formas; los de cocodrilos, hallados en Unan-
tar, con él tubo y boca tradicional de aquellos vasos; otro notable por 
la concepción de formas y pureza.de líneas, es el descubierto en Ja~ 
cala: es un botijo perfecto con su asa ancha y esbelta, labores de an­
guilas y estrías que se notan en un dibujo correcto; vasos en forma 
de ranas, crisálida, besugos y diversos peces, formando cazuelas y 
tazas y figurando la tapadera el cuerpo de los referidos animales; se 
hallan muchos y pueden citarse los descubiertos en Recuay, Chorillos, 
Jauja, Chavin de Huantar, Cajabamba, Paramonga, Silustani, Puno, 
Arica, Moliendo, Ancón, y en esta última localidad muy marcada la 
forma de nuestras cazuelas, aunque más adelantada en la indígena 
el sistema de coberteras; otras formas se descubrieron también de 
vasos, en forma de cajón con papagallos en la cubierta bajo del asa; 
papamoscas del Paraíso, [Mascimra regia), hallada en Supe, que es 
una alcarraza con dos animales debajo del asa antes descrita; otro en 
forma de cajón como el anterior, con dos Onistiti ó añades, hallado 
también en Supe; el formado por el cuerpo de una paloma de Caja-
marca y dos pájaros con diferentes cabezas de Santiago, de Cao; otros, 
figurando el cisne de cola negra, procedente 'de .Moche; la perdiz de 
Paramonga; una vasija cómo las que denominamos castaña, y en el 
centro reptiles y pájaros de diversos tamaños; un hermoso puchero 
de grande y fina labor, hallado en Tarmatambo; marmitas con diver­
sos pájaros en Chancay; el pelicano de Pachacamac; los mochuelos, 
del género Syrmium,de\ referido Chancay; Garzas (Andea cocoij, d i ­
bujadas en una hermosa botella encontrada en el mismo punto; alcar­
razas perfectas, según las muestras halladas en Puno, con medallo­
nes en el centro de diversos animales; llamas en la postura que se 
daba á las momias de estos animales procedente de Chancay; otras en 
actitud de locomoción, procedente de Aman; ya en vasos de figura 
irregular y cabeza de animal, según los ejemplares de Puno y Tapa-
raco; ya de tortugas completas sobre la cubierta de una taza de regu-

http://pureza.de


DE LAS INDIAS. 47 

lares proporciones, procedentes de Recuay; bien formando el cuerpo 
del vaso, el del mismo animal, como los hallados en Gran Chimi, 
Chancay; la llama alpaca (Ánchonia paco), de Ancón; bien constitu­
yendo la ornamentación superior del vaso, como el mono del género 
Mycetes, de Puno, y no menos precioso vaso de Tarma, ya formando 
todo el vaso la cabeza sola del animal, como- uno que se encontró en 
Moche; hasta qué, por último, ensayados todos estos procedimientos, 
brota de manos del art ista el animal ya modelado y el vaso perfecto, 
formando un sólo recipiente constituido por el grueso animal. 

Así pueden considerarse la taza de cuatro patas hallada en Recuay 
con busto completo de animal; la de Cuzco, Santa, Limantamío, 
ffuanca Vélica, retratando diversos seres en diferente expresión y 
actitudes; pero sólo con el animal. 

Llegóse á otra nueva manifestación de la cerámica, en que el 
indio procuró asimilarse, no ya los objetos y seres que tiene á su 
vista, sino las actitudes mismas á que está acostumbrado; es de notar 
frecuentemente que en el período más antiguo del" arte de este país, 
modelando la arcilla la figura humanadlo ha realizado con el fin prác­
tico de que la figura resultante formara la pared de un vaso: repre­
sentando después solamente la estatua al hombre por sí mismo, pa­
rece que ya la cerámica olvida los usos ordinarios de los vasos de 
uso común, y toma un fin artístico sin destino alguno doméstico; 
entrando así la cerámica en nueva esfera, inspirada tal vez por esa 
idea que lleva su vuelo siempre á lo más perfecto. Por eso, sin duda, 
han juzgado los autores (1), de diverso modo, la estética de los indios 
en orden á los principios de la belleza, j en relación á este punto no 
cabe ciertamente, juzgarlos sino en el concepto que nos han expre­
sado, interpretando la belleza misma en el cuerpo humano: desde 
luego puede afirmarse con el ilustrado M. Wiener , y ante la vista de 
los ejemplares que hemos podido examinar, que ninguna regla uni­
versal para la belleza, ni exacta medida para el valor de sus repre­
sentaciones, por el diverso eco y forma en que los vemos, han tenido 
los ceramistas: el célebre biólogo antes nombrado, no trata de definir 

(1) L. Angrand, Lettres sur Thiahuanaco..—M. Girard do Riallo ,en su Mithologie 
comparée, tomo I, resume de un modo notable los datos que acerca de esto particular 
hay sobro el Perú antiguo, correspondiente al de J. Müller, dn su obra Guschiehle der 
Amerikanischen Urreligionem: y del cuaderno relativo á la América de la Descriptivo so-
ciologij, de Iterbert Spencer.—M. Edwards, Des caracteres fisiologiqítcs des razes liu-
mames. 
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la belleza del modo que debieron comprenderla los indígenas, por 
esa indeterminación casi absoluta, tan contraria, por otra parte, á ese 
deterninismo que las estéticas todas dan de lo bello esencialmente 
absoluto; pero l lega al fin á reconocer algunos quilates do esta cues-' 
tion, puesto que la imitación de la naturaleza, del medio ambiente, 
sirve al artista de punto de partida y de comparación, de resultado y 
final soluciona sus esfuerzos. L a bella presencia, por otra parte, que 
nos ofrece el hombre, tal como lo conciben nuestros artistas en su na­
turalismo puro, cualquiera de sus actitudes, en la apacible égloga res­
pirada en el aromado campo ó en el más encendido fuego de las pasio­
nes, ¿no cabe un desarrollo de estética íntima, retratada en la más 
fina y sutil sicología y en la más fébrida expresión de los sentimien­
tos, coloridos por el pincel del artista? Del propio modo, que en el 
hombre de los prados, hallamos los más grandes goces del alma, es­
culpidos por delicado cincel en la hermosa escultura de la mujer, en 
sus rasgos más sensibles, en sus gustos y modos más conocidos y na­
turales, en sus costumbres domésticas y sociales. 

Pero si esta grandeza de percepción nos sugiere el encanto 
reunido en la más hermosa creación de la naturaleza, no la hallamos 
así en esa raza autóctona, que tantos motivos tenía para rendirle 
culto, más que ningún otro pueblo. Si seguimos al peruviano según 
vamos haciendo, autóctono de hoy, comprenderemos por qué razón 
el artista del imperio de TaJiuantin-Suyn, jamás ha concebido el 
Apolo, ni tampoco á Venus. El indio tiene, por su natural hábito, el 
modo de anclar y obrar lánguido; más que sentarse, cuando está can­
sado y toma algún reposo, se^cur ruca cerca de su mujer agachada; 
sus rodillas elevándose á la al tura del pecho, tiene sus brazos indo­
lentemente caídos á lo largo del cuerpo, el saco de las provinsiones 
que lleva sobre sí, el niño que soporta la madre suspendido al dorso, 
les da una apariencia de corcoba; la bola de coca, que comen conti­
nuamente, infla una mejilla y destruye la simetría de la figura; y 
siguiendo en estas proporciones, fácilmente hallaríamos deficiencias 
acusando una desarmonía, merced á la cual la ley de las formas, y 
hasta de las dimensiones, no existe en estas criaturas; defectos, 
además, que se adquieren por el ejercicio de sus jornadas, de su 
modo de vivir, y, por lo tanto, en la cultura misma de sus costum­
bres. Por esa razón se comprende también los detalles de su escul­
tura , y viene ésta á ser como el rasgo distintivo de todas esas figu-
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villas que nos traducen el ejemplar que ven y constantemente t ra tan 
•sus ceramistas. 

¿Acaso podrá, en vista de la cerámica que tales cuadros reproduce, 
merecer censura, además de la continua deformidad que enseña, por 
la inmensa distancia que establece en relación á nuest ías concepcio­
nes de lo bello? Es cuestión importante, y á mi juicio nada indigna 
para esos seres, que reproducen cuanto han visto, por más de que sus 
sentimientos no tuvieran esa sociabilidad de ideas, merced á las 
cuales pudieran algún dia agrupar en modo armónico cuantas be­
llezas se fueran sintiendo sobre un mismo objeto; y en tal concepto, 
no podemos menos de reconocerle gran mérito; el art ista clásico ha 
desarrollado cuadros de inmortal idealismo; el ceramista autóctono, 
al moldear la figura y esculturarla con todo el vigor de la expresión 
humana, ha querido representarnos lo que concebían del Rey de la 
Creación, y para ello valiéndose de poquísimos medios, contando con 
un pensamiento rudimentario, elemental y nada más, lo han repre­
sentado de mil modos distintos y con fines religiosos, patrióticos, 
belicosos, históricos, etc. La representación más grosera del hombre 
que se ha encontrado en el Perú, consiste en una pequeña bola que 
figura la cabeza, y una masa central representando él cuerpo. La uña 
-del artista, quizás un trocito de madera, una rama, hánle servido 
para imprimir en la t ierra los principales órganos de la figura, los 
ojos, la boca, las narices y el ombligo en la masa informe: una larga 
ranura separa las piernas, y nunca olvidó el ceramista la indicación 
del sexo. Los brazos no aparecen frecuentemente más que en la 
forma de dos pequeñas bolas aplastadas en cuya extremidad se 
hallan tres ó más dedos; cuando la representación de la forma 
humana está hecha y sirve al vaso, los personajes están general­
mente sentados, contándose poquísimos casos en los que el ceramista 
los ponga de pié, lo cual se explica además si se tienen presentes 
las necesidades prácticas á que los indígenas subordinaron las aten­
ciones de su vida. 

Así vióse que, para dar sistema á esta manera de concebir al 
hombre y á la figura, trataron de dotarla de condiciones estables, 
y en ella asentaron un vientre y una base suficientemente amplia, 
como si estuviera sentado, lo cual le da más seguridad y se confor­
maba mejor á la costumbre autóctona. El arte perdía por tal proce­
dimiento el noble hálito de nuestras producciones clásicas, porque por 

4 
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su propio carácter se habia sometido al yugo de las formas indus--
triales: pero en ese desenvolvimiento artístico nótase un declive, 
y es que no s e g u í a la estética a l modelo que debía imitarse, antes al 
contrario, el modelo ejemplar perfecto era tratado cual humilde 
maniquí, y en lugar de acomodar las formas del cuerpo humano á. 
las necesidades de esta industria, el art ista ha sujetado la forma á 
las leyes de la solidez, de la estabilidad,, y á las exigencias de la 
economía doméstica. A la simple vista de un vaso destinado á con­
tener agua, encontramos ese rasgo, se hace sentar al hombre sobre 
sus piernas, para dar de este modo suficiente base y evitar la caida 
que pudiérale proporcionar el movimiento y peso: otro está hinchado 
extraordinariamente para recibir la mayor cantidad posible de líqui­
do; á este propósito se le hace enano y bajo, de largas espaldas, se 
exageran las dimensiones del vientre de una manera deplorable, y 
esta caricatura, á veces ridicula, está llamada á ser toda una mani­
festación artística de la • cerámica - autóctona, én la que sobre todo 
aparece el arte sin mayor inspiración domesticado, y por lo tanto, 
sin ese vuelo superior que ennoblece la escultura de toda represen­
tación artística. 

Mas no por esa razón ha de predominar aquí un juicio severo so­
bre estas producciones, porque no hay que juzgar á este arte como 
•espiritual esencialmente; ni tampoco cual si fuera irónico en abso­
luto, pues sonríe también por su esfuerzo, pero sin esa fatuidad que 
pudiérale proporcionar su desproporcionada figura; por esa figura lle­
gamos á entrever, además, que este arte, tal y como le observamos 
desde sus primeros ensayos, se ha aprovechado por sí mismo del mo­
delo; el artista no olvidó la naturaleza, continúa la obra en su mismo 
período, siempre imitando á su antecesor, contrahace una caricatura, 
y perpetúa los visajes representando iguales puntos en todo tiempo. 

Multitud de ejemplares se pueden aducir pertenecientes á esos 
grupos, y el número dé vasos que entran en esta categoría es, por 
decirlo así, casi infinito: la suma de individualidades reproducidas, la 
observación del detalle en las fisonomías, la variedad de la expresión 
de un lado, y de otro los rayos de la indumentaria, el vestido, tocado, 
desde el bucle de la oreja hasta las sandalias, son de un interés y de 
una importancia extrema; sí, pero que no se trate de hallar belleza 
en las formas, elegancia en el movimiento, la armonía general que 
tanto agrada, el conjunto de sentimientos humanos satisfechos y 
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conmovidos por el atractivo de todos sus rasgos, porque esto será im­
posible descubrirlo,en ellas. 

Cuanto en tal concepto puede en ellas pedirse, es frió, rígido y 
lánguido; mas en cuanto afecta- á la obra, ya no es el artista, sino 
más bien el modelo, es la causa por la que el crítico europeo le ha lla­
mado hasta el dia, y con algún fundamento, arte sin gusto, escaso de 
sentimiento y casi sin valor, porque no otra cosa puede decir si am­
bos extremos compara; pero si esa comparación, es llevada á cabo en 
sus propias y genuinas relaciones de período primordial, arte rudi­
mentario y elemental, ¿cuánto no cabe decir en pro de la cerámica 
autóctona de los americanos? 

Hasta aquí, sólo hemos visto algo de la figura humana, denomi­
nándola por el que está llamado á representarla en esas grandes sec­
ciones que ha establecido la estética del género humano. ¿Podrá y 
deberá distinguirse en la mismacerámica, cuándo se habla del hombre 
y cuándo de la mujer? Difícil es distinguir la representación del 
hombre de,la de la mujer, por una razón muy sencilla, por más de 
que en muchos casos señalaran el sexo, pues aún la naturaleza parece 
que ha escatimado, cuanto le ha sido posible, la barba á la raza in­
diana; además, el vestido usual entre los indios y común á los dos 
sexos, el poncho, cubriendo el pecho y cayendo sobre los ríñones, no 
deja ver los atributos del sexo; y en cuanto á la figura, que permanece 
como único indicio para el observador, manifiesta una tendencia sin­
gular que. caracteriza la raza. La honra, además, de la-mujer peruana 
consistía en trabajar rigurosamente; así se la ha representado con ras­
gos varoniles; muy de otro modo nuestro arte clásico, el cual concibe 
un ideal de la belleza del hombre diferente de la belleza femenina; 
así, el Apolo, desprovisto de barba, de formas casi frág'iles, pero ele­
gantes , redondeadas, está considerado como el más bello de los dioses 
del Parnaso. Mas esto nos lleva á otra cuestión der estética aplicada, 
que no deja de tener también su importancia. 

Muy aficionado el Viejo Continente á la vivida representación del 
desnudo, no contrasta con las tendencias constantes del Nuevo 
Mundo: aquí, las representaciones al desnudo son muy raras; en 
América.están rechazadas siempre; en ellas encuentran los indígenas 
una impudencia desvergonzada, cuya apreciación absolutamente pro­
viene de una sencillez inocente; y es, á lo más, el arte nuevo infantil, 
representando una corrupción senil. Al rededor de. la Venus gr iega 
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circula una atmósfera de pudor, en la que esta diosa, satisfecha de 
su belleza, de desnudez y soberbiamente desdeñosa, hace nacer, por 
lo mismo, la voluptuosidad, por un cierto aire de reto é incitación 
que riela al rededor de su boca. En este punto de vista, el indio tiene 
los apetitos más groseros, y la india,-epicúrea, pero sin idea, filoso­
fía y sin instintos elevados, no despide ningún rasgo poético, que 
esclarezca los amores prosaicos y descoloridos de una pasión sin 
acentuación a lguna pura y noble; en su inmenso fondo material, nin­
guna idealidad divina y sublime que enardezca el alma, y las repre­
sentaciones más hermosas de la mujer, tuvieron que limitarse. 

Y si esta observación hacemos respecto de la mujer, cabe lo mis­
mo respecto de la figura del hombre, porque así resultó influido el 
arte, y además porque las más bellas • manifestaciones de la cerá­
mica peruviana, la más rica y fecunda de América, son aquellas en 
las que el cuerpo humano absolutamente está suprimido, limitándose 
el artista á representar sólo la cabeza. El ceramista americano for­
mando la cabeza humana en la pasta que le ha sido preparada, no ter­
minó la figura cortando sus líneas para que'sirviera de base, por enci­
ma del seno, ni como los griegos, ha hecho el busto escultural; termi­
na su obra en el cuello solamente, que le sirve de pequeño basamento; 
procedimiento que nos-explica algo la noción manifestada en las 
anteriores líneas, y de conformidad á esas ideas desarrollan su 
a r te . 

En verdad que pudo mucho en los indígenas contra los conquis­
tadores la idea de pudor, que entre los indios era considerado este 
rasgo de la dignidad humana como el más propio de toda considera­
ción; y si en algún caso era la pasión desnuda, sentida con todo el 
naturalismo de sus costumbres, lo cual acusaba un refinamiento de 
gustos y artes para ellos desconocidos, no cabe duda de que, .fuera 
de ese materialismo grosero, que en forma alguna podia conside­
rarle- como ley, habia de resonar en dirección contraria en la estatua­
ria de su cerámica. Por esta razón, el ceramista indiano hubo liber­
tado de esas preocupaciones la obra de sus manos, y estableció con 
marcado estudio la línea de separación, como demarcando el movi­
miento puramente material del movimiento más inmaterial, que se 
llama el juego de la fisonomía, donde á la vez se retratan todas las 
emociones sicológicas del individuo, en las que nos ofrecieron ejem­
plares muy notables, como los hallados en Cuzco, Arica, Chimbóte, 
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Santa, C'ajamarca, Tarmatambo, Puno, Trvjillo, Moche, dando grande 
idea de esta misma apreciación. 

Se ven, en los citados ejemplares, cabezas esbeltas con mirada vi­
vida y llena, mejillas redondas ? á veces adornadas con trenzas, otras 
de capacetes, muchas de diversos adornos, y la generalidad con el 
asa tradicional en los vasos americanos, y su boca lisa en todos: otras 
veces las cabezas están representadas con atributos convencionales; 
reproduciéndose en arcilla esos mascarones de odioso aspecto, aun­
que también se halló la misma tendencia manifestada en figuras de 
madera y metal: así nótanse los rasgos de ferocidad; dientes de león, 
cabellos formando serpientes, etc. , que representan verdaderamente 
atributos guerreros, usados por los militares indígenas. Mas al lado 
de estas obras hallamos piezas verdaderamente notables, como repro­
ducción, como retrato de la figura del indígena. La expresión indife­
rente, grave ó tr is te , que es habitual á este pueblo, sus violentos ac­
cesos de gozo, se hallan inmortalizados por el incomparable modela­
dor de estas obras que, además de su interés ethnográfico, presentan 
un valor artístico indiscutible, y en cuyo sentido hemos visto en mu­
chos ejemplares una estructura fecunda. Acertada, por demás, la apre­
ciación que de este hecho hace igualmente el erudito M. Wiener, no 
es posible concebir sino á esa al tura la famosa cerámica de los indí­
genas; tanto más, cuanto que hallamos como muy injusto decir que el 
destino de un objeto rebaja su valor, que es indigno de tal cara, fre­
cuentemente majestuosa, y no sirven más que de mascaron á un vaso 
de bebidas; que sobre su frente, sobre la banda que le rodea, se apli­
quen los labios del vicioso; todo lo cual es una falsa interpretación: 
una costumbre nacional nada tiene que pueda manchar una obra artís­
tica, si esta se hace conforme a l a s reglas estéticas: los rasgos nobles, 
el rostro sereno do estos vasos son, en toda la acepción del término, 
obras artísticas y del mejor arte. Mas no por eso¿ que tanto elevó al 
ceramista americano en ese período ó manifestación estética, se crea 
que limitó allí su elevado paso en el modelado de la forma humana. 
No solamente es la cabeza y el juego de la fisonomía lo que allí le 
interesa; con frecuencia se hal la también la reproducción, casi el es­
tudio del.brazo, elemento de la fuerza; de'la pierna, significación del 
movimiento y del aire personal; del pié, indicación de su carácter 
consistente y enérgico: sino que, además, se ha apoderado de las es­
cenas de la vida doméstica y de la vida pública: en tal concepto, ha-
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llamos el vaso representando al indio cargado de frutos, otro ocupán­
dose en el cultivo del maíz, alguno llevando un fardo; el vaso hallado 
en Arequipa nos enseña al indio llevando plátanos; otro descubierto 
en Silurtani, igualmente llevando ramas de maíz; del propio modo los 
veremos cazadores, como en el hermoso vaso de Sania, en cuyo cen­
tro el indio aparece completamente armado y en actitud de herir á una 
vicuña; pescadores, como el de Recuay, traduciéndonos á varios in­
dios pescadores; guerreros, como los hallados en Marca, Iluamachuco, 
Moche; y en otras actitudes, en las que el indio se halla comiendo un 
choclo de maíz [Moche], bebiendo, embriagado y dormido sobre su 
querido vaso [Santiago de Cao), tocando la flauta de Pan (Puno) al lado 
de su llama; luego, en otros vasos recubiertos de nervios, represen­
tar raíces de árbol, donde manifiesta á tres indios, de. los que uno se 
esfuerza por l legar á la boca del vaso, otro llegado á este punto y 
otro descendiendo por el lado opuesto {Recuay); después pasa el cera­
mista de estos detalles exteriores al seno de la casa, donde aparece la 
madre con el hijo echado sobre sus rodillas (Moche), la mujer llevando 
su niño sobre la espalda, ó bien la india con su hijuelo sentado á s'u 
lado; ya una familia entera de indios sobre una base que forma el vaso; 
al indio sentado al lado de su mujer, que tiene su niño en brazos;detrás 
de esta pareja una grande olla; este vaso, de forma etrusca, contiene la 
chicha; y una tercera figura que viene á levantar este vaso, de donde 
probablemente se figura lo trae de verter el contenido (Recuay); de 
los otros ejemplos citados, pueden verse los vasos descubiertos en la 
expresada población y en Recuay. 

Como si esta gradación fuera interminable, los casos se multipli­
can, y ya nos dice el ceramista la vida pública de los indios, condu­
ciéndonos á la Asamblea de los americanos, y nos describe los consejos 
de los jefes y de los gobernantes [Recaí/); ya representa sobre tina 
plataforma, colocados alrededor de sus curaca, á diez indios (RecUay); 
bien en uno de sus valles, circo natural , reuniéndose en la soledad, 
lejos de las villas indígenas, como recuerdo tal vez del sagrado con­
sejo del Gran Espíritu ó flagracion de conspiraciones; ya los charquis, 
llevando sobre una-l i tera algún joven príncipe, algún hijo de curaca 
{Cuzco); bien diciéndonos el modo antiguo de locomoción usado en 
este país, bien curioso por cierto, según lo retratan cstatuitas descu­
biertas en Recuay. Inmenso cuadro que así va el ceramista trazando, 
para que lea la posteridad el conjunto de las costumbres americanas. 
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En la grandiosa historia de ese pueblo, en su grado primitivo, ha­
llamos eco también de otras institucciones, á las que el ceramista ha 
acentuado, con su intención claramente indicada en la obra; pero sus 
medios de ejecución obedecian á todos los tonos de su cultura, y como 
no era muy adelantada, tenían que ser sus instrumentos rudimenta­
rios, bien inferiores para fines tan altos: así su arte puede interesar; 
la ejecución del indígena se hace notable, pero no es viviente, por­
que estacionario, no adelanta, se deja comprender, pero no habla con 
tendencias'al porvenir: en tal concepto, ha abordado los asuntos más 
difíciles y escabrosos, en orden á las ideas de familia y de sociedad, 
en relación á las profesiones, respecto á la belleza y también de la 
moral, en la que no ha dejado de estudiar todos aquellos problemas 
que forman el conjunto digno del Museo reservado de Ñapóles; pero 
al representar esas .obras y reproducir la forma de todos los vicios, lo 
ha realizado el ceramista en estos vasos indiscretos con una sencillez 
sorprendente,queparece afrontar la ley más elemental de la decencia; 
extraño resultado de una raza, en algún modo amante del pudor, in­
cidir en ese rasgo depravado del vicio, porque la estética no ha lle­
gado á inspirarle los tonos que pudieran dulcificar su colorido y cal­
mar sus emociones. 

Es ta misma serie de observaciones nos confirma cada vez más 
que, si no llegaron á la perfección deseable, en relación á elegancia 
de la línea, de la pureza de la forma, por el contrario, han llegado á 
la plenitud del movimiento, y toda su vida y todas sus facultades las 
emplearon en describirnos la vida de actividad y agitación en la na­
turaleza. El asa del vaso le recuerda la rama del árbol; sobre esta 
rama, en la naturaleza, se balancea el mono, se sube el papagayo, 
se enrosca la serpiente; también sobre estos vasos se ven con fre­
cuencia ornamentación de pequeños monos acurrucados, papagayos y 
serpientes; pei-o el indio no percibe solamente por los ojos la idea de 
los objetos: entiende y comprende que la muerte sola es silenciosa; 
así se ha esforzado ingeniosamente para dar la palabra á los seres 
que en arcilla ha modelado. Para ello ha tomado del mono de sus 
campos sus gestos; ha aprendido del papagayo en su voz; á for­
mar aun al hombre, y en el que debe hasta escitar los gritos de 
satisfacción. El sabe hacer llorar á su estatua por un medio bien 
sencillo: hace dos vasos y los une por medio de un tubo, hacién­
dolos comunicativos á los que se ha llamado vasos silbadores; cierra 
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una de las extremidades suficientemente para establecer un silbo en., 
la masa; al menor movimiento del vaso, en el cual se halla alguna 
cantidad de agua, escapa ó aspira, según ascienda ó descienda el lí­
quido, el aire encerrado en el vaso silbador, y entonces suena un 
eco: una hábil disposición del silbato reproduce con fidelidad notable 
los gritos de los diferentes animales, é imita en algún modo hasta la 
voz humana; generalmente, sobre la cubierta del cuello del frasco, 
cerrada, donde el ceramista ha colocado el ave, mono ú hombre; á , 
veces el vaso entero representa el ser viviente cuya voz se trata de 
imitar. De estos vasos los hay preciosos por lo bien hechos, corree-
cion de forma y dotados de su lengua peculiar en Ancón, Gran- Chimí, 
en Sa ntiúf/o de Cao, Moche, Cliancay, Paramonga, Puno, Cuzco y en 
otros muchos sitios de América, donde se ostenta una riqueza infi­
nita de todos estos detalles. 

Hasta ese extremo hay que considerar, el desarrollo de tan impor­
tante industria; en nuestro país, las campanillas de cerámica, losbo-
tijillos de San Isidro y otras vasijas y alcarrazas de distintos géne­
ros; muchos vasos acústicos, sonados con sin igual maestría en núes-. 
tros circos, nos dan idea de esa especie de diversión que apenas nos 
supone sino algún ligero entretenimiento, cuando hemos llegado á. 
una perfección superior en tal concepto; pero entre los indígenas, que 
apenas abrían los ojos al conjunto de medios que podia satisfacerles 
sus sencillísimas necesidades, ese sólo rasgo representábales algo 
más: las pruebas de una observación inteligente de la naturaleza, 
tomada sobre lo vivo. Pero aun hay más: en esta representación mis--
ter iosade sus placeres y gustos, otras clases de sentimientos buscan 
en la cerámica su eco también, y la tristeza y las lágrimas responden, 
igualmente por un procedimiento aún más sencillo. El vaso representa . 
una figura grave y triste; la arcilla de esta máscara es muy fina y 
menuda en la unión de los párpados; y cuando el liquido llena el vaso, 
suda al través de los poros de la pared del vaso, amasada á propósito,., 
y dirige por los párpados, como si por un lagrimal segregara lenta­
mente liquido en lágrimas, que caen poco á poco y rielan por el plana, 
inclinado que forman las mejillas, produciendo un efecto sorprendente. 
No le falta fundamento á esta circunstancia; se halla explicada esa 
costumbre también de las preocupaciones populares, y ese rasgo, así 
impreso en la arcilla, da ala cerámica de los americanos un valor de prin-. 
cipios superior á otros muchos de mero adorno sin expresión alguna... 
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. Trataban los ceramistas autóctonos de dar vida á sus representa­
ciones, proporcionándoles todo el movimiento y expresión posible, y 
esto lo consiguieron en gran manera adaptándolas algunas cualida­
des de los seres que imitaban; procedimiento sencillo y dramático, 
si se quiere; pero cuando se tiene presente el respeto que tenian á 
los muertos, la costumbre nacional de beber en honor de los difun­
tos, se puede comprender y aplicar satisfactoriamente el objeto de 
esta obra de arte, en la que, á veces, tratándose de hacer el retrato 
del mismo personaje que se perdia entre los vivos, se le daba voz 
y se le hacia llorar así su propia muerte en presencia de los que re­
vivían su recuerdo: influencia de aquella imaginación desarrollada 
por extremo en todos sus aspectos y aficiones, denota bien clara­
mente la fuerza e' intención de sus deseos, tan conocidos en todos los 
actos enérgicos de los indios. 

Nada para esto como la infinidad de vasos que se enumeran 
de las mismas regiones, donde el ceramista dejó impreso hasta lo 
último, los rasgos característicos de su fantasía, dando lugar á piezas 
señaladas en .la manifestación del valor y bizarría, de animales irre­
gulares, formados por una imaginación loca, y también vasos hechos 
para juegos de prestidigitacion, en los que, merced á tubos hábil­
mente dispuestos entre dos paredes, vertido el líquido por una aber­
tura suficientemente disimulada, no pueda escapar sino por cierta 
inclinación dada al recipiente. Nueva forma dada á la cerámica pe­
ruviana, si bien no fué tampoco la última, y que, en esa escala que la 
observación nos ha permitido conocer, manifiesta que los indios 
autóctonos la cultivaron en todos los géneros posibles, con una pro­
ducción fácil, y á la vez con una elocuencia difícil de contrastar por 
ninguna otra página. ¡Qué monumento más grandioso ha podido 
elaborarse para excitar la elocuencia de los siglos, cuando éstos 
surgieran á grandísimas distancias! Los grandes templos, las pirá­
mides, cuanto hay en el mundo que indica vida y actividad, todo 
cae, se desmorona y destruye con el trascurso del tiempo y la con­
sunción de los elementos: ciudades enteras han desaparecido, no 
obstante de sus altos y consistentes monumentos; pero la arcilla, 
pequeño terrón aglutinado en formas diversas, á veces sin otro calor 
que el natural del sol, y luego sepultado con el cuerpo que le dio 
forma en su idea y en la materia, aun rodeado de la muerte, sobre­
vive, y persiste, para decirnos la vida de lo que fueron tantos pueblos 
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y darnos clara noticia de civilizaciones destruidas. Por medio de la 
cerámica autóctona de América, ya que no penetramos en el prin­
cipio de la sociedad indígena, que tantos siglos debia contar, l lega­
mos al seno de los sepulcros y encontramos el secreto del individuo 
y de la familia, bien elocuentes á nuestra vista: por él la descubri­
mos, en medio de una soledad y aridez inmensa, la rama que les 
sirvió'de modelo, la misma exactamente que vieron reverdecer en 
en sus campos, los animales, de que se servían en la casa y en sus 
fiestas, y los seres dañinos que les devoraban sus hijos y sus gana­
dos; y por ella nos es fácil distinguir el tipo de sus autores, cuáles 
fueron sus preocupaciones, sus hábitos, costumbres, sus vicios, pla­
ceres, dolores y enfermedades, sus principios en las artes, y en 
suma, todo el curso de la civilización americana, no descrita por re­
lación alguna manuscrita: estas relaciones apenas alcanzan á pocos 
siglos antes de la conquista y descubrimiento del Nuevo Mundo; 
los geroglíficos, si marcan .fechas, faltan las bases de una cronolog-ía 
exacta y aplicada, y sus términos, como generalísimos, son difusos; 
el rasgo de la cerámica, clasificada según hemos visto, es fija, inde­
leble, asciende por grados, como la.vida de los seres que se mueven 
en la naturaleza y datan de d a primera edad: grandioso testimonio 
de la existencia, el testigo eternal también del silencioso cenotafio. 

Esa variedad inmensa de formas usadas en la cerámica de aquel 
país, nace naturalmente de los diversos usos que se dio á las ant i ­
guas lozas americanas; demuestra asimismo que , cuanto más se 
elevó el objeto á que se destinaban, variaban los modelos con los 
fines del artesano. Un dato curioso cita M. Perrot, descubierto en 
una columna funeraria de una antig-ua villa de Frigia , con esta 
inscripción: «Entrégate al placer, á la voluptuosidad, bebe, goza, 
danza.» A este propósito, M. Wiener presenta al indio dócil á esa 
inspiración: la filosofía del peruviano parece haber comenzado por 
seguir el axioma, al cual se ha ligado- en último lugar la filosofía 
epicúrea de la Grecia. Además, para beber se necesitan vasos, y para 
beber bien, 'es preciso que los vasos respondan, no solamente á las 
cualidades de la bebida, sino también á la disposición sicológica del 
bebedor: sólo así se explica esa representación múltiple que dieron 
los indígenas á sus vasos. 

Por otra parte, Ju les Soury ha expresado las primeras preocupa­
ciones de los hombres, y demuestra que la simpatía profunda del hom-



DE LAS INDIA.S 59 

bre con la naturaleza fué durante mucho tiempo toda religión, siendo 
notable el frenesí que en ciertos momentos del año se apodera de las 
almas, y encadena al hombre en un torbellino de voluptuosidades 
•irracionales: estas épocas vinieron á ser fijas para las fiestas reli­
giosas; el pueblo, delirando, creia entrar en comunión con la natura­
leza y con la divinidad, y manifestaban estos goces primitivos por 
clamores desordenados y gritos salvajes de un gozo toxtial; entonces 
los varones, espumeantes, se arrojaban después de luz danzas sobre 
las hembras; comiendo se excitaban á beber, bebiendo se alentaban 
á cantar, y el canto entusiasmábales al amor; período magnífico en 
que describen la vida del indio, y de grande resultado al lado de ese 
objeto de nuestro examen, que le acompaña en esos momentos de la 
vida, como en el resto de los, demás instantes de la existencias-
hablase de este gran detalle en todas aquellas comarcas, particular­
mente en los Andes, cerca de las cimas donde apenas se sostiene la 
vida, y el hombre quiere sentirse vivir. La .vegetación leñosa no 
existe allí; el sol quema todo follaje, y durante la noche todo se 
cubre de una sábana sombría: n ingún animal sobre esta t ierra inhos­
pitalaria; ningún pájaro en el inmenso vacío; el cóndor, único ser, 
volando como una mancha negra en la trasparencia infinita del fir­
mamento, vigila sobre este gran silencioso espacio. 'Pero el hombre 
necesita de la bebida sagrada del misterio, hale sido siempre indis­
pensable el rumor de la existencia para afirmar su vida, y el vaso 
en el cual bebe el licor, santo, es el fin de u ñ a r t e que eleva sus 
producciones sobre los más altos medios; este fin le da su sentido, 
porque recuerda una fecha, y la cerámica viene á ser así un monu­
mento de las fiestas nacionales, popularizadas aun en medio de la 
mayor y más arrolladora soledad. 





VIII 

Conclusion. 

Llegamos al punto final, últ ima deducción que nos sugiere la ce­
rámica que venimos estudiando, y la importancia é influencia que en­
vuelve y ejerce bajo el punto de vista del arte y de los estudios sobre 
la historia política y sobre la historia de las costumbres americanas, 
campo inmenso, y que parece no faltábale nada que recorrer; pero no 
sucedió así, si se tiene presente que la estatuaria religiosa ni la es­
cultura civil tuvieron en ella el mayor desarrollo; autores de recono­
cida fama le 'negaron esta participación, marcándola, por otra parte , 
límites muy estrechos, y es más, que este límite no lo estendian tanto 
al número de manifestaciones artísticas como al resultado que la ce­
rámica habia de ofrecerles, atendido el pequeño tamaño de sus figu­
rillas, lo cual hacíalas impropias para figurar en esas dos ramas 
grandiosas y del arte por excelencia; diferencia notada ya por el sabio 
Wiener, que establece de un modo taxativo, marcando la de la estatua 
gr iega á la figurilla peruviana, tanta como de la calma y serenidad 
del genio majestuoso á la burlesca desvergüenza de un diletantismo 
rutinario; rasgos bien característicos de una y otra rama del ar te , 
una en el mismo, pero diversa y muy diferente en su desarrollo res­
pectivo. 

Precedimiento especial el seguido por los indios, su arte es con­
vencional, sin miradas á lo futuro, permaneciendo siempre como en 
s í mismo; los bosquejos, apenas nacen, son como los indicios, la pe-
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numbra de una luz próxima á venir: y cuando el dibujo l lega á ser 
difuminado, cuando la forma artística afecta al molde, luego que las 
formas humanas vienen á ser arabescos, el arte se hace geroglífico y 
la imaginación modifica,sus concepciones en la convención, sin que, 
pueda señalársele caracteres generales á este arte; n ingún tipo do la 
divinidad ha llegado en el efecto artístico á ennoblecer la forma hu­
mana, resultando así el hombre americano como un modelo monótono 
y torpe en sus movimientos, desgraciado en sus actitudes, depra­
vado en sus hábitos y herido.en sus gustos: rasgos esparcidos por ese 
arte inmenso que se halla en toda sepultura y en el hogar de la tr ibu. 
¡Lástima que á esa habilidad de la raza indígeua no acompañaran las 
artes similares, que la pintura y escultura no prestáranla el valioso 
concurso que están rindiendo en el Viejo Continente ala cerámica eu­
ropea! 

Consecuencia legítima era la falta de ideales, y que los ceramis­
tas americanos no se propusieran reproducir'- más que modelos sin 
grandeza y alentar apetitos inhonestos; resultando de aquí el arte 
Quichua, entre el de otras regiones más conocido; arte original, in­
dígena y autóctono; pero arte que no habla al alma, sin idea elevada 
en su concepción, sin majestad en la aplicación de su obra; arte que 
parece completo y, no obstante, reúne sólo los caracteres del proto­
tipo de la medianía: mas, á pesar de ésto, alienta por la bizarría de 
sus formas, sorprende por su variedad, agrada y . extraña por la per­
fección, con la cual ha tratado la materia, pero siempre apareciendo 
el ceramista como un sencillo artesano; mas no por estas observacio­
nes hemos de creer á ese arte abyecto y sin lauro alguno: desde luego 
se le ha visto con fecundidad que, desde los orígenes de la cerámica, 
la naturaleza, animada é inanimada, prestóle todo su concurso, ser­
víale de modelo, hasta el punto de ser la misma naturaleza la fuente 
de su inspiración, y en la que pudiera decirse lo fué más que ningún 
otro pueblo adelantado; en ninguno se halla variedad tan grande en 
los tipos de un arte inicial; una imitación más exacta de productosna-
turales, un número más considerable de objetos imitados; en ninguna, 
parte el ceramista ha comprendido mejor la utilidad de su arte, apro­
piándole á las necesidades de la vida; en ninguna parte ha sabido ele­
var con tanta propiedad este arte á la al tura de un documento social; 
en ninguna parte está más indicado por la manifestación sencilla de 
sus intenciones, ni ejecutado con mayor franqueza; resultado notable 
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(1)' «Un genero (le industria en el que los quichuas Lrillaron, es el de la faliricncion 
de vasos; adrnira la variedad, corno la regularidad de las form as que les dalian, y hasta 
diriamos la elegancia de su.ejecucion.» D ;Or)jigny, L'homrne americainc, pag. Vii.— 
Cf. Bollaest, Ancient or fossil Pottery, pàg. lfil Memory read before the Anthropolo­
gical society of London, vol. Il l , Mem. XI, pàginas iGO à 107.—Wiener, pig. 034. 

para una industria que apenas l lega en su desarrollo á diferenciarse 
del desenvolvimiento que adquiriera á poco tiempo de sus orígenes, 
y que por naturaleza quedó por largo trascurso estacionaria: extraño 
conjunto de facultades manifestadas en un sólo grado, que no parece 
superior, y que, no obstante, rinde ejemplares perfectos (1), y mer­
ced á cuyo exacto conocimiento, á la mayor investigación desarro­
llada sobre los infinitos asuntos, todavía secretos, en la escavaciones 
de América, de los eme cada uno consti tuye una palabra esclarecida 
de su industria, á la completa observación que puede realizarse sobre 
los misnios, bien clasificados, podrá llegarse un dia á llenar todas 
las lagunas que se encuentran por demás en los libros de la existen­
cia: final conclusión que nos ofrece el arte inicial de la vida de los 
hombres, y el que viene á sostener, mejor que ninguna otra expre­
sión del pensamiento humano, los ecos todos del alma, prefiriendo los 
infinitos recuerdos con que le va dotando cada dia la existencia de la 
humanidad. 
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